
  
    
  


   


  En Chinatown, el barrio chino de San Francisco, se celebra Yu Lan Hui, la festividad de los Fantasmas Hambrientos. En esta época del año se hacen ofrendas para apaciguar a los espíritus que vagan por la tierra. Pero en esta ocasión se han cometido varios asesinatos y la última víctima dejó un mensaje: el carácter chino que significa “fantasma”. Los habitantes del lugar temen que los Fantasmas Hambrientos no hayan quedado satisfechos y deseen vengarse. Pero cuando los agentes especiales Mulder y Scully empiezan a investigar, se topan con una lotería mortal controlada por una sociedad secreta de inmigrantes chinos. El ganador percibe una gran cantidad de dinero... pero el precio por perder podría suponer la muerte.


   


  En el horno


  El vigilante nocturno iluminó las paredes con su linterna. No había nada. Abrió las puertas pintadas de rojo que conducían al crematorio.


  —¿Hay alguien ahí? —preguntó enfocando la linterna en dirección al horno.


  No era posible. Se dirigió hacia el horno y se inclinó para mirar por la mirilla de cristal.


  El crematorio estaba iluminado con la centelleante luz del fuego. El vigilante miró más de cerca, parpadeando por el intenso resplandor de las llamas. Y lo que vio le produjo náuseas.


  Un joven chino le estaba mirando, con el rostro distorsionado por la agonía. Sus gritos quedaban amortiguados por las gruesas paredes del horno y el rugir de las llamas.
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  Capítulo Uno


  Aunque ya había caído la noche, las calles de Chinatown, el barrio chino de San Francisco, estaban muy iluminadas. La mayoría de las tiendas y restaurantes estaban abiertos pese a lo avanzado de la hora, y los habitantes del lugar y los turistas abarrotaban las estrechas aceras. Chinatown era una ciudad dentro de una ciudad en la que los tejados se curvaban como antiguas pagodas, los dragones de latón adornaban las farolas y los letreros de neón pintaban la noche en chino y en inglés.


  Esta noche en concreto, los tambores y címbalos sonaban con ritmo insistente, y las bengalas centelleaban como estrellas en la noche.


  Un dragón de celebraciones serpenteaba por las calles. El bailarín que iba al frente llevaba una gran cabeza de dragón hecha de cartón piedra: ojos plateados, una gran frente con el nacimiento de una barba blanca, y un collar amarillo. Detrás de él, una serpentina de bailarines portaba el largo cuerpo de escamas azules. Al acelerarse el ritmo de los tambores, la cabeza del dragón giraba y se alzaba como si realmente fuese a levantar el vuelo.


  Mientras casi todo el mundo participaba de la fiesta, un joven estaba claramente al margen de todo aquello. Tenía cosas más importantes en que pensar; se alejaba apresurado de la multitud y de las calles iluminadas.


  Era una fría noche de septiembre y el aliento del joven se condensaba en una nube por delante de él. A pesar del frío, solo llevaba puesta una chaqueta ligera con cremallera por encima de una camisa y pantalones vaqueros. Caminaba con rapidez, zigzagueando por las calles principales, pasando por delante de tiendas y restaurantes, y dando la vuelta a la esquina en una calle secundaria más pequeña. No quería echarse a correr; sería demostrar que estaba asustado y llamaría la atención. Sin embargo, no pudo evitar acelerar el paso al entrar en la estrecha callejuela.


  A poca distancia de él estalló una sarta de petardos, y se sobresaltó, tapándose los oídos como si hubiesen sido disparos de arma. Se dio la vuelta y miró al final de la calle. Había cuatro muchachos riendo histéricamente. Era obvio que ellos habían encendido los petardos. Y él... estaba tan asustado como un conejito, pensó molesto. La verdad es que esta noche tenía mucho en común con los animales de presa. Volvió a mirar atrás. No, nadie le seguía, pero temblaba demasiado como para mantener su anterior apariencia de calma. Se dio la vuelta y echó a correr.


  Retrocedió aterrorizado cuando casi choca con una figura que salía de detrás de una escalera de incendios. La figura era mucho más alta que él, medía por lo menos dos metros, tenía una cara alargada y ojos bizcos. El joven dio un grito de alarma. Entonces se dio cuenta de que solo era uno de los participantes en la fiesta: un hombre sobre zancos, con el rostro cubierto con una máscara.


  El joven mostró su gran enfado, apartó de un empujón al falso gigante de su camino y siguió corriendo.


  Cruzó la callejuela, subió por las escaleras traseras de un edificio descuidado de ladrillo. Las viejas escaleras de madera crepitaban a cada paso suyo. Respiraba hondo; deseaba desesperadamente alejarse de la calle, donde sabía que era vulnerable.


  Llegó al rellano y notó cómo los latidos de su acelerado corazón iban restableciéndose. Empezó a respirar más sosegadamente. Estaba en casa; no había peligro.


  Y en ese momento vio que no era así.


  En su puerta había pintados en blanco unos caracteres chinos. Sabía que el blanco era el color del luto. Y en cuanto al significado de lo que había escrito, ni siquiera podía creer que fuese cierto. Conoció a los otros que habían recibido el mismo mensaje. Y también sabía lo que les había pasado.


  Estiró el brazo y tocó la puerta con mano temblorosa. La pintura aún estaba fresca y le dejó manchas en la punta de los dedos. Eso significaba que quien lo había pintado, había estado allí hacía poco.


  Una vez más se dio la vuelta y miró atrás. Aparte de un perro extraviado, la callejuela estaba vacía.


  Con gran cuidado abrió la puerta de su apartamento. El interior estaba a oscuras. La única luz que había era el tenue reflejo de las farolas que se colaba por las ventanas.


  Con movimientos sigilosos se metió dentro. De pronto, se encendió una linterna. La luz blanca le daba directamente en los ojos, impidiéndole ver al hombre que la tenía.


  El extraño le habló en cantonés, su lengua materna.


  —Conocías las reglas. Ahora tendrás que pagar el precio.


  —Le dije que quería dejarlo —respondió el joven levantando las manos para protegerse los ojos.


  —Una vez que empiezas, tienes que terminar —contestó el otro.


  El joven vio un destello metálico. El hombre de la linterna había sacado un cuchillo.


  Pero en parte, el joven ya había esperado esto. En su mano se abrió una navaja. Con un movimiento rápido, le dio un navajazo en el pecho al hombre que estaba frente a él, lo que le hizo retroceder y perder la linterna.


  El joven contuvo la respiración, preguntándose si habría matado al atacante. Su corazón bombeaba con fuerza y oía sus propios latidos. Nunca quiso luchar, y ahora solo quería escapar.


  Empezó a respirar entrecortadamente y notó que su cuerpo temblaba violentamente. Su atacante no era la única persona que había en el apartamento.


  En la oscuridad se alzaban tres figuras enmascaradas. Llevaban largas túnicas, tan negras que casi resultaban invisibles en la oscuridad del apartamento. Pero sus rostros brillaban con una luz blanca sobrenatural. El joven había visto antes estos rostros en antiguas ilustraciones de los libros de su padre. Eran los rostros de los antiguos demonios chinos. Y ahora habían venido a por él.


   


  El vigilante permanecía sentado mirando fijamente al juego electrónico de blackjack que tenía en la mano. Tenía casi treinta años, y era alto y fuerte, con la cabeza casi afeitada. Llevaba puesto un uniforme: camisa blanca, corbata azul marino y pantalones con una franja lateral. No le prestó gran atención al lugar en el que estaba destinado: la funeraria Bayside. Deliberadamente ignoraba el ataúd abierto situado cerca del altar, a pocos centímetros de él. No quería mirar al cuerpo, a los tres farolillos rojos de papel que colgaban sobre el ataúd, ni siquiera a las flores que rodeaban al féretro.


  Este era un nuevo destino para él. Ese mismo día, su hermano pequeño le había gastado bromas sobre lo tétrico que resultaría trabajar en una funeraria. Por una décima de segundo, el vigilante pensó en las historias que su hermano le había contado: una sobre un muerto que se sentó en el ataúd y dijo a gritos los nombres de sus asesinos, y otra sobre un fantasma que deambulaba por los depósitos de cadáveres. Bueno, no iba a dejar que aquellas historias le asustaran.


  Volvió a centrarse en el pequeño juego electrónico de blackjack. Sonó un pitido cuando la máquina ganó el juego.


  Concentrado en lo que tenía entre manos, el vigilante pulsó un botón para volver a jugar y empezó a volver las cartas en la pequeña pantalla: un as y un rey contra las cartas boca abajo del repartidor.


  Sonrió cuando la máquina dijo con profunda voz digital:


  —Blackjack. Tú ganas.


  Estaba a punto de pulsar el botón para volver a empezar, cuando oyó un ruido procedente de otra parte de la funeraria. Era extraño. Estaba completamente seguro de que él era la única persona que había allí. Esperó un momento preguntándose si se lo había imaginado. No; ahí estaba otra vez. Aquel sonido era... casi como si algo se arrastrara por el suelo.


  Con el corazón acelerado, el vigilante apagó el juego, se puso en pie y sacó su linterna. Caminó lentamente por la oscura y vacía capilla.


  Desde que había firmado el contrato con la empresa de seguridad, esta era la primera vez que sucedía algo en su turno. Podía notar cómo le subía la adrenalina y se agudizaban todos sus sentidos.


  Cuando entró en el pasillo, de pronto se oyó otro ruido... como si se moviera o se cerrara algo pesado.


  El vigilante se dio la vuelta y con la linterna iluminó las paredes de una de las salas de recepción. No había nada. Siguió avanzando, iluminando el pasillo y una sala de exposición de ataúdes.


  En ese momento se quedó completamente inmóvil al oír un ruido sordo. No, se dijo a sí mismo, no podía ser. Según avanzaba por el pasillo hasta el lugar de donde procedía el ruido estaba seguro de que debía de estar imaginándose cosas. Hasta que abrió las puertas pintadas de rojo que conducían al crematorio. Empezó a revolvérsele el estómago cuando se dio cuenta de que no se había imaginado los ruidos.


  —¿Hay alguien ahí? —preguntó en alto con voz vacilante enfocando la linterna en la dirección del horno encendido.


  El rayo de luz iluminó a tres figuras vestidas con túnicas negras y con los rostros cubiertos con máscaras chinas de color blanco.


  En cuanto los enfocó, desaparecieron; se desvanecieron en la oscuridad, como si nunca hubiesen existido.


  ¿Me habré imaginado eso? se preguntó el vigilante. Notó cómo su cuerpo se puso tenso al darse cuenta de que la luz de su linterna no era la única que había en aquella sala. En la oscuridad había un extraño resplandor anaranjado, y un tenue sonido procedente del interior del crematorio, como si dentro hubiera algo... o alguien.


  No era posible.


  —Cielo santo... —murmuró mirando al horno. El sonido se hizo más intenso. Avanzó más rápidamente hacia el círculo de luz anaranjada. Se inclinó y observó por la mirilla de cristal del horno, temiendo lo que podría haber allí.


  El crematorio estaba iluminado con la centelleante luz del fuego. El vigilante miró más de cerca, parpadeando por el intenso resplandor de las llamas. Y lo que vio le produjo náuseas.


  Un joven chino le estaba mirando, con el rostro distorsionado por la agonía. Sus gritos quedaban amortiguados por las gruesas paredes del horno y el rugir de las llamas.


   


  Capítulo Dos


  En la sala de embalsamamientos del depósito de cadáveres, la agente especial Dana Scully observaba a la intensa luz de un fluorescente el rostro carbonizado de un joven chino. Según la policía, el aterrado guardia de seguridad de la funeraria había desactivado los inyectores de gas en cuanto supo cómo funcionaba el sistema. Pero desgraciadamente, había resultado demasiado tarde. Sin tener que realizar una autopsia completa, para Scully resultaba evidente que el fuego del crematorio había sido la causa de la muerte. Sobre la piel ennegrecida del cadáver aún había pegados restos de tela calcinada y derretida.


  Miró a la víctima, y después a su compañero Fox Mulder.


  —Vaya forma de morir —dijo negando con la cabeza.


  Scully se puso un par de guantes de látex y se volvió hacia el teniente Neary, el detective de paisano de San Francisco que les había acompañado. Neary, un hombre calvo de mediana edad, tenía aspecto de haber pasado varios días sin dormir. Scully se percató de que mantenía una prudencial distancia con el cadáver. Se preguntaba si simplemente era una persona escrupulosa con la muerte o si había algo en este cadáver en concreto que le perturbaba.


  —¿Había visto esta forma de actuar anteriormente, detective? —preguntó Scully—. ¿Un hombre incinerado vivo?


  —Sí —contestó inquieto Neary—. Es la tercera vez este año.


  —En realidad ya son once veces —dijo Mulder—. Tres en Seattle, tres en Los Ángeles y dos en Boston. En todos los casos varones chinos entre veinte y cuarenta años, y todos inmigrantes recientes.


  Y por eso, pensó Scully, es por lo que ella y Mulder estaban allí. Fox Mulder no era el tipo de agente del FBI que se dedicase a investigaciones de rutina. Mulder tenía un campo de interés muy particular: la investigación de lo que el FBI denominaba Expedientes X, casos que se situaban en el ámbito de lo inusual y lo paranormal. Una serie de muertes tan extrañas como estas era exactamente el tipo de caso que despertaba el interés de Mulder.


  El teniente de policía parecía incómodo con los datos que conocía Mulder.


  —No hemos podido establecer una relación hasta hace poco —explicó Neary en un tono que parecía pedir disculpas—. Los otros dos cuerpos estaban mucho más quemados. Con este hemos tenido suerte.


  —Suerte —repitió Mulder mirando al cuerpo—. Curiosa forma de decirlo.


  Scully empezó a examinar superficialmente el cadáver; la autopsia llegaría más tarde. Para Scully las autopsias eran algo rutinario: antes de entrar en el FBI había estudiado física y medicina. Años antes, en la facultad de medicina, se había acostumbrado a todo lo que parecía macabro y grotesco. La sangre no le molestaba, ni tampoco la descomposición natural de los cuerpos.


  Pero lo que vio cuando despegó uno de los párpados calcinados de la víctima la dejó perpleja.


  Imposible, se dijo a sí misma. Las quemaduras de la víctima eran demasiado serias como para que esto fuese físicamente posible. Un ojo oscuro e intacto la miraba.


  Replegó un poco más el párpado enrojecido y con ampollas. Utilizando un depresor de lenguas tocó con cuidado el globo ocular. Soltó un suspiro cuando se percató de lo que pasaba: el ojo era de cristal.


   


  Mulder y Scully siguieron a Neary hasta el crematorio de la funeraria para examinar el lugar donde se había producido la muerte. En la escena había otros detectives. Uno de ellos buscaba huellas; otro estaba tomando declaración formal al propietario de la funeraria.


  —El vigilante nocturno dice que vio a tres hombres aquí justo antes de encontrar a la víctima —les informó Neary—. Afirma que los tres llevaban máscaras, como si fuera pintura facial china.


  Mulder miró dentro del largo y estrecho horno. La base estaba cubierta de finas cenizas grises.


  —¿Tiene alguna pista sobre este caso, detective? —preguntó—. ¿Alguna idea o sospecha?


  Neary encogió los hombros.


  —En los últimos años hemos tenido un gran flujo de inmigrantes procedentes de Hong Kong. Son gente que quería salir de allí antes de que la colonia volviese al gobierno de China.


  Aquello no sorprendió a Mulder. Hacía más de cien años que en Estados Unidos entraban inmigrantes chinos. La reciente oleada de inmigración a la que Neary hacía referencia tenía sus orígenes en 1898. Ese fue el año en que China, por aquel entonces una monarquía, firmó un tratado con Gran Bretaña para la cesión de Hong Kong durante noventa y nueve años. Posteriormente, China había cambiado de gobierno pasando a ser la República Popular China. Aunque en todo el país había un sistema comunista, la República Popular respetó el antiguo tratado y Hong Kong, con gobierno británico, se convirtió en un próspero puerto internacional. Mulder sabía que en la última década, miles de residentes de Hong Kong habían salido de China por temor a lo que pasaría cuando el gobierno comunista tomase posesión el 1 de julio de 1997, fecha del vencimiento del tratado. Muchos de aquellos inmigrantes acabaron en ciudades portuarias americanas: Nueva York, San Francisco, Boston y Seattle.


  —Muchos de los inmigrantes chinos son ilegales —prosiguió Neary—. Y otros muchos no. En cualquier caso, tenemos más de treinta mil personas concentradas en una zona relativamente pequeña. Muchos de ellos no hablan bien inglés, de modo que encontrar un trabajo con un cierto futuro es un auténtico desafío. Conseguir un apartamento decente es más que imposible. No se imaginan cuántos lo han dejado todo para salir de China, lo cual supone vivir en condiciones de extrema pobreza. Muchos de ellos están totalmente desesperados.


  —Ese es exactamente el tipo de condiciones que favorecen las actividades mañosas en cualquier comunidad —observó Scully.


  Neary asintió.


  —Chinatown no es diferente. Pero hasta ahora no podemos relacionar estas muertes con nada ni nadie.


  Mulder metió la cabeza en el horno y la ladeó para examinar el techo. En realidad no esperaba encontrar nada allí, pero hacía tiempo que había aprendido a no pasar por alto ningún detalle.


  Sus ojos se abrieron con sorpresa y se incorporó, intrigado por lo que había visto. Se volvió hacia Neary.


  —¿Tiene a alguien que sepa leer o hablar chino?


  —Sí, Glen Chao —contestó Neary—. Está aquí ¿por qué lo pregunta?


  —¿Podría decirle que viniera? —le preguntó Mulder mostrándole lo que había encontrado: en el techo del horno había un carácter chino marcado con hollín—. Me gustaría saber si puede decirme lo que pone.


  —Por supuesto —dijo Neary. Le hizo una señal a uno de los detectives, y se acercó un joven de aspecto elegante y atractivo que llevaba una placa de policía en el traje.


  Neary hizo las presentaciones:


  —Glen Chao, agente Mulder.


  —Hola —dijo Chao—. ¿Qué tienen?


  Aunque era evidente que era de origen chino, Chao hablaba inglés sin el más mínimo acento.


  Mulder volvió a enfocar su linterna al carácter.


  —Hay algo escrito en el techo —le dijo a Chao—. Me preguntaba si podría leerlo.


  Chao se acercó.


  —Sí —dijo con voz suave por la sorpresa.


  —Me gustaría saber qué es —le dijo Mulder.


  —Dice gui. Significa “fantasma”.


  —¿Fantasma? —repitió Mulder.


  —¿Le dice algo eso? —le preguntó Neary al agente del FBI.


  —Mmm... No lo sé —dijo Mulder pensativo—. Pero resulta extraño que un hombre al que están quemando vivo decida escribir algo así, ¿no le parece?


  —¿Cree que puede estar relacionado con los tres tipos de las máscaras? —preguntó Neary.


  —Quizá —contestó Mulder. Volvió a examinar el interior del horno una vez más. Se metió más dentro aún para observar el extremo opuesto del crematorio, una zona que no estaba directamente expuesta a las llamas. Allí, entre las cenizas, encontró un pequeño triángulo de papel impreso. Lo sacó y se lo acercó para inspeccionarlo más de cerca.


  —¿Qué es esto? —preguntó—. ¿Alguien lo identifica? Parece un billete extranjero.


  Chao empezó a hablar.


  —Se llama “dinero del infierno”. Se utiliza como ofrecimiento en los entierros y durante la festividad china de los Fantasmas Hambrientos.


  Mulder tocaba distraído el fragmento de papel.


  —¿No tiene valor? —preguntó intentando comprender.


  —No es dinero en sí mismo —explicó Chao—. Es un ofrecimiento simbólico a los espíritus del mal y a los fantasmas para tener buena suerte y para apaciguar a los espíritus.


  —¿Apaciguar? —repitió Neary.


  —Sí, ya saben. Los antiguos egipcios solían enterrar a sus muertos con todos los objetos de valor que podrían utilizar en la vida de ultratumba —dijo Chao—. Bueno, pues los enterramientos chinos eran muy parecidos. Los reyes y reinas de las primeras dinastías hacían matar a sus sirvientes para que les acompañaran al más allá. Más tarde empezaron a utilizar figuras. En el siglo III a. C., en la tumba del Gran Emperador se metió un ejército entero de arcilla a tamaño natural. El dinero del infierno es una reminiscencia de aquella época. A los muertos se les mete dinero para que puedan tener lo que necesiten en el más allá y para que sus fantasmas hambrientos no regresen y creen problemas.


  Mulder intercambió una mirada con Neary.


  —¿Dónde se podría conseguir este dinero del infierno?


  —Puede hacer que se lo impriman en Chinatown —contestó Chao.


  Mulder le entregó al detective el pequeño triángulo de papel.


  —Quizá hayamos encontrado una forma de identificar el cuerpo —dijo.


   


  Capítulo Tres


  —La víctima se llamaba Johnny Lo —dijo Scully a la mañana siguiente, mirando las notas procedentes de la unidad del detective Neary.


  Dejó de leer un momento y miró a su alrededor. Ella y Mulder se encontraban en una estrecha callejuela con altos edificios de ladrillo a ambos lados. Aunque a solo unas manzanas de distancia las calles principales de Chinatown estaban en pleno bullicio con la actividad comercial de la mañana, en esta calle dominaba el silencio y la tranquilidad. Junto a los edificios había apiladas cajas de cartón inservibles y cubos de basura abiertos, y el suelo estaba cubierto de restos de petardos rojos. Scully supuso que estos edificios debían de ser naves industriales, almacenes y fábricas. Pero, a juzgar por las persianas bajadas de las plantas superiores, parecía que se habían trasformado en apartamentos en los que los inquilinos intentaban aislarse de las imágenes, sonidos y olores de la ciudad.


  Scully volvió a consultar sus notas y prosiguió con lo que había averiguado.


  —Llegó hace seis meses procedente de Cantón.


  —¿De forma legal? —preguntó Mulder.


  —Sí —contestó Scully—. Aún estaba con los trámites del Servicio de Inmigración y Ciudadanía. Trabajaba de friegaplatos en uno de los restaurantes que hay por aquí.


  —¿Cuántos platos hay que romper para que tu jefe te meta en un horno? —se preguntó Mulder en alto.


  —Creo que resulta evidente que se trata de algún culto horrendo o de un asesinato cometido por una banda como castigo —dijo Scully.


  Mulder hizo la pregunta que le había estado rondando desde la noche anterior.


  —¿Por qué habría de escribir la víctima el carácter fantasma en el interior del crematorio?


  —No lo sé —admitió Scully.


  —El guardia habló de tres figuras. Dice que parecieron desvanecerse sin dejar rastro.


  —¿De modo que ahora crees que estamos persiguiendo fantasmas? —preguntó Scully.


  —“¿A quién vas a llamar?” —bromeó Mulder citando el eslogan de los Cazafantasmas.


  Al no responder Scully, Mulder prosiguió.


  —Durante siglos, los fantasmas, los espíritus ancestrales han sido un elemento central en la vida espiritual china —dijo bastante serio—. Chao tiene razón. Los chinos creen que si no honras correctamente a tus antepasados, se convierten en fantasmas furiosos que te acechan. A los espíritus enfurecidos de los antepasados se les atribuye todo tipo de desgracias y mala suerte.


  La agente Scully ni siquiera se molestó en ocultar su escepticismo.


  —¿Estás diciendo que unos espíritus ancestrales metieron a Johnny Lo en el interior del horno y conectaron el gas?


  —Bueno, es una nueva interpretación de la idea del respeto a los mayores —contestó Mulder volviendo a tomarle el pelo.


  Scully suspiró. No le sorprendía lo más mínimo que Mulder creyera que los fantasmas habían provocado la muerte de la víctima. Probablemente Mulder fuese el único agente en la historia del FBI que tenía un póster en su oficina que decía “Quiero creer”. Y en el tiempo que llevaban trabajando juntos, él le había pedido que creyese en teorías mucho más extrañas.


  Subieron unas empinadas escaleras de madera hasta el apartamento de Johnny Lo. La puerta estaba entreabierta. Allí delante estaba Glen Chao, que los esperaba.


  —He examinado los edificios colindantes —informó Chao—. Nadie ha visto ni oído nada. No es de extrañar: la fiesta duró hasta tarde. La mayor parte de la gente estaba en la calle, viendo la danza del dragón. Lo único que la gente oyó fueron tambores y petardos.


  Mulder señaló los anchos trazos de los caracteres chinos pintados sobre la puerta de Johnny Lo.


  —¿Qué dice ahí? —preguntó.


  —No puedo identificarlo —contestó Chao—. Podría ser... una expresión hecha, o una especie de código.


  Scully tocó la pintura con los dedos.


  —Aún está reciente. Alguien lo ha pintado hace poco.


  Mulder se volvió hacia Chao.


  —¿Podría copiarlo para mí? —le preguntó.


  —Por supuesto.


  Chao sacó una libreta y empezó a copiar los caracteres mientras los dos agentes del FBI entraban en el apartamento.


  —Hablando de reciente... —murmuró Mulder.


  Johnny Lo no había tenido mucho dinero. El apartamento estaba amueblado con el tipo de muebles baratos y desvencijados que se pueden encontrar en una tienda de trastos viejos. Las paredes estaban cubiertas con un papel amarillento que empezaba a despegarse. Había pegado un plástico polvoriento en un ventana rota, y las puertas de los armarios de la cocina estaban cubiertas de mugre.


  Mulder se acercó a los armarios y los abrió. Estaban vacíos, igual que el refrigerador.


  Scully examinó la superficie de una mesa de fórmica. La gruesa capa de polvo dejaba al descubierto un círculo y un cuadrado limpios.


  —Mira esto —dijo señalando a la mesa—. Alguien ha estado aquí y se lo ha llevado todo.


  Mulder olió el aire.


  —¿Qué es ese olor?


  —Quizá sea la moqueta nueva —dijo Scully.


  —Sí. Eso parece —asintió Chao sin darle demasiada importancia.


  Sin embargo, Mulder miró la impecable moqueta y enseguida se dio cuenta de lo diferente que era del resto de la habitación. Era imposible que Johnny Lo pudiera permitirse una tapicería nueva. Las reflexiones de Scully se encaminaban en la misma trayectoria.


  —¿Qué amo de una chabola pondría una moqueta nueva en un tugurio como este? —preguntó.


  Mulder se acercó al rincón y levantó el extremo de la moqueta.


  —Parece que han ahorrado en tachuelas y ni se han molestado en quitar el material viejo —dijo.


  Scully seguía estudiando el apartamento. Pasó por delante de Chao, se metió en un hueco y abrió los cajones de una mesa. No encontró nada hasta llegar a un cajón que contenía varios paquetes de papel blanco con escritura china en rojo. Los cogió.


  —¿Qué es esto?


  —Medicina natural china —contestó Chao.


  —¿Y esto? —dijo sacando un cuenco que contenía algo pequeño, seco y oscuro.


  Chao le dio la vuelta con su bolígrafo.


  —Es una rana seca —dijo—. Creo que algunas veces se utilizan como amuleto. Para dar buena salud y prosperidad... como protección.


  —Parece que al señor Lo pudo hacerle algún servicio —dijo Mulder en tono misterioso. Seguía de rodillas junto al borde de la moqueta. La había levantado dejando al descubierto una oscura mancha de sangre en la vieja tapicería.


  —Vamos a analizar esto —dijo.


  —¿Cree que puede ser sangre de Johnny Lo? —preguntó Chao.


  Mulder asintió y se puso en pie.


  —Suya o de su asesino.


   


  Capítulo Cuatro


  Terminada la larga jornada laboral, Shuyang Hsin entró en su apartamento y posó un paquete envuelto con papel blanco sobre la mesa de la cocina. Igual que hacía todas las noches, se quitó la chaqueta y la colgó de una percha del salón. En el logotipo de la espalda se leía BAY ÁREA. TAPICEROS.


  Hsin era delgado, tenía unos cuarenta años, pelo negro y corto, y ojos vivos. Con los movimientos estudiados y aprendidos de alguien que sabe cómo moverse ágilmente en lugares pequeños, volvió a la cocina, llenó una tetera de agua y encendió uno de los fuegos de la cocina de gas. La noche hacía que el apartamento pareciese más pequeño de lo que era. Cuando caía la noche, las habitaciones parecían cerrarse sobre sí mismas, tapadas por las sombras que ni siquiera las lámparas podían disipar. Aquel apartamento no era un lugar alegre, pensó Hsin, especialmente para alguien que no podía marcharse de allí.


  Desenvolvió el paquete blanco y extrajo dos bolas de pasta frita de alubias. Con gran cuidado cortó con unas tijeras la parte superior de cada una de ellas y las colocó en un plato. Puso el plato y una tetera de porcelana sobre una bandeja y lo llevó todo a la más amplia de las dos estrechas piezas que componían el apartamento.


  Kim, la hija de diecisiete años de Hsin, reposaba sobre la cama con sueño ligero. Hsin la observaba a la tenue luz de la lámpara de una mesilla, buscando en vano alguna señal que le indicase que se encontraba mejor.


  Era demasiado realista para engañarse: hoy se encontraba igual que ayer y que el día anterior. Bajo los ojos de Kim había unas oscuras manchas. Tenía el rostro pálido y apagado, y estaba muy delgada y débil. Parecía que cada día se desvanecía algo de ella.


  Hsin se sentó junto a ella y preparó una taza de té. Kim abrió los ojos. Le dirigió una débil mirada y se incorporó apoyándose sobre la almohada.


  —¿Qué has comprado? —le preguntó señalando al plato con un gesto. Aunque Kim hablaba inglés y chino, sabía que a su padre le resultaba más fácil el chino y siempre lo utilizaba cuando hablaban.


  —Es para ti —contestó Hsin colocando la bandeja sobre su regazo—. Come —le dijo.


  Se retiró un largo mechón de pelo oscuro del rostro pasándoselo por detrás de la oreja. La vista de la comida hacía que se sintiera mal. Hacía más de un mes que no tenía nada de apetito, y sin embargo, quería complacer a su padre. En ese momento se dio cuenta de que hacía tiempo que no hablaban.


  —Quédate y toma té conmigo —le dijo.


  Su padre no quiso encontrarse con su mirada.


  —Tengo que salir.


  —¿A dónde vas?


  —A ver a alguien.


  —Siempre vas a ver a gente —murmuró Kim—. ¿Qué clase de gente es?


  —Son negocios —dijo su padre—. Conseguiremos dinero para que te pongas bien.


  —Puedes ir mañana —dijo Kim. Sabía que no debía discutir, y no pretendía ser irrespetuosa, pero le resultaba extraño que su padre siempre acudiera a misteriosas reuniones de las que nunca hablaba con ella.


  —El dinero puede pagar a los médicos —le recordó Hsin.


  —Ninguna reunión nos va a proporcionar tanto dinero —dijo Kim cansada—. Los médicos dicen que el tratamiento cuesta miles de dólares.


  Su padre se puso en pie.


  —¡No hables así! ¡Jamás! —dijo con brusquedad. Antes de que ella pudiese disculparse, él ya había salido de la habitación cerrando la puerta tras de sí.


  Había vuelto a dejarla sola. Eso era lo peor de estar enferma, pensó, incluso peor que el dolor y la debilidad. Estar enferma suponía tener que quedarse sola durante horas en aquel diminuto y oscuro apartamento, sin ver ni hablar con nadie a excepción de su padre. Estar tan sola la asustaba más que la enfermedad. Le hacía sentirse como si todo el mundo la abandonase, como si fuesen a dejarla morir.


   


  En una de las oscuras callejuelas de Chinatown, una bombilla iluminaba un cartel sobre una puerta que decía PRIVADO: REPARTOS DEL RESTAURANTE. Hsin se acercó a la puerta y llamó.


  Después de un rato, un hombre alto la abrió apenas unos centímetros. Los dos hombres intercambiaron una breve conversación antes de que la puerta se abriera más y Hsin pudiera entrar.


  El pecho de Hsin se encogía con un temor que le resultaba familiar mientras cruzaba el restaurante y subía una larga y estrecha escalera que conducía a la segunda planta.


   


  Los pasos de Hsin vacilaron según entraba en la sala de juego. Entrar siempre resultaba difícil, y sin embargo, tenía que hacerlo. Hacía tiempo, se había comprometido a seguir viniendo, hasta que ganase.


  Como siempre, el denso humo del tabaco ascendía al techo de una sala sombría y abarrotada. Allí solo había hombres. Hombres sentados ante mesas o en hileras de sillas plegables, todos ellos hablando chino. Al igual que Hsin, la mayoría eran trabajadores vestidos con chaquetas y camisas de trabajo, y del mismo modo que Hsin, todos percibían la tensión de la sala.


  De pronto, la multitud enmudeció al abrirse una puerta al fondo de la sala por la aparecieron tres hombres vestidos con elegantes trajes. El primero, un hombre de aspecto distinguido con rostro atractivo y severo, tenía las manos vacías. El segundo, el señor Lau, era calvo y tenía gafas con montura dorada. Llevaba dos jarrones de jade color verde claro, uno pequeño y el otro bastante grande. El tercero, el señor Wong, tenía barba gris y llevaba una caja de madera tallada a mano. En solemne procesión, cruzaron por entre la multitud hasta una mesa pulida de teca situada sobre una plataforma al frente de la sala.


  Con movimientos lentos y ensayados, Lau posó sobre la mesa el jarrón pequeño y le entregó el grande al hombre que había encabezado la procesión. Hsin recordaba que se llamaba Tam.


  El señor Tam empezó a hacer pasar el jarrón grande por la sala. Observaba cuidadosamente mientras cada hombre colocaba en su interior una ficha y después lo pasaba al siguiente. Hsin observó la ficha que tenía en la mano, preguntándose si esta noche le daría suerte.


  En la mesa de teca, Wong retiró la tapa de la caja de madera y la sujetó en alto. Un murmullo de alboroto cruzó la sala como la vibración de un hilo metálico. La caja estaba llena de gruesos fajos de billetes de cien dólares.


  El hombre que estaba al lado de Hsin hizo un gesto y señaló a la caja, pero los ojos de Hsin permanecían fijos sobre el jarrón de jade, que se acercaba con rapidez hacia él. Se oían gritos de ánimo al tiempo que cada hombre metía en el jarrón la ficha que portaba su nombre.


  Por fin, el jarrón llegó hasta Hsin. Lentamente, casi reverente, dejó caer la ficha en su interior oyendo el tintineo contra el jade.


  Los ojos de Hsin se dirigieron a la mesa de teca, donde Lau sacaba brillo a unas fichas triangulares con un paño marrón oscuro. Una a una iba frotando las fichas y las metía en el jarrón pequeño; una ficha roja tras otra que desaparecían entre las paredes traslúcidas del jade. Finalmente, cogió una ficha blanca con el canto de madera. La frotó con el paño y la puso aparte.


  Tam volvió a llevar el jarrón grande a la mesa. El silencio cayó sobre la sala cuando Lau se puso en pie y metió la mano en el jarrón más grande. Hsin notó que empezaba a sudar mientras Lau removía las fichas con la mano y lentamente sacaba una.


  Leyó en alto el nombre que había escrito:


  —“¡Li Oi-Huan!”


  El silencio de la sala se desvaneció y Hsin cerró los ojos nervioso y aliviado.


  Lau levantó el jarrón pequeño de jade. Los gritos de la sala subieron de tono mientras sostenía en alto la ficha blanca y la dejaba caer al interior del jarrón.


  Ahora era el jarrón pequeño el que pasaba de mano en mano hasta llegar a su destino: un hombre delgado con una chaqueta de color crema. Momentos antes Hsin se había fijado en él. Li tenía un ojo nublado, y desde el principio parecía aterrado.


  Las manos de Li temblaban mientras sostenía el jarrón por encima de su cabeza y le daba dos sacudidas. Los gritos de ánimo enmudecieron mientras Li metía la mano en el jarrón y cogía una de las fichas.


  Extrajo una ficha roja y la leyó apresuradamente, con expresión afligida en el rostro. Apretó fuertemente la ficha en el puño.


  El señor Tam llegó al instante junto a Li. Con suavidad abrió el puño del hombre delgado, cogió la ficha de su mano y leyó en alto.


  —“¡Xin!”


  La palabra provocó un estrépito en la sala. Todos se levantaron al instante cuando el señor Tam cogió con firmeza a Li del brazo y se lo llevó de su sitio.


  Los dos hombres sentados a la mesa de teca permanecieron inexpresivos mientras se llevaban a Li al otro lado de la puerta y esta se cerraba tras él.


  El señor Wong se mesó la barba y se puso en pie. Con solemnidad, cerró el cofre tallado. A su lado, el señor Lau cogió los dos jarrones de jade. Ambos salieron de la sala por la misma puerta que había cruzado Li.


  Hsin observó por un momento cómo los hombres que lo rodeaban volvían a sentarse y alzaban los vasos en señal de alivio. En ese momento se puso en pie y salió apresurado de aquel lugar.


  El juego había acabado. Al menos por esta noche.


   


  Capítulo Cinco


  Scully miraba fijamente el contenido de uno de los grandes tarros que había en la vitrina. Estaba lleno de un líquido transparente en el que flotaba algo parecido a una gran raíz. Se dirigió al siguiente tarro. En este también había un objeto orgánico no identificable.


  —No sabría deciros qué es ninguna de estas cosas —les dijo a Mulder y Chao.


  Los tres agentes estaban haciendo una visita tardía a una de las muchas boticas que había en las calles de Chinatown. El nombre de esta en concreto estaba impreso en los paquetes que Scully había encontrado en el apartamento de Johnny Lo.


  —Son básicamente raíces —explicó Chao—. Ginseng, cúrcuma, astrágalo, efedra. Y después están las cosas más exóticas: vesícula biliar de oso, serpiente, aleta de tiburón... Normalmente el médico receta una mezcla de hierbas y el paciente la prepara en infusión.


  —¿Y qué estaba utilizando la víctima? —preguntó Mulder.


  Glen Chao puso sobre el mostrador los paquetes de hierbas secas que habían encontrado en el apartamento de Johnny Lo. La farmacéutica estaba ocupada pesando una raíz cortada en láminas muy finas en una balanza antigua de latón. En el mostrador, junto a ella, había un ábaco. Después de pesar la raíz, hizo un cálculo rápido y añadió a la balanza lo que parecían champiñones secos. Era una mujer de mediana edad que llevaba un vestido con cuello alto mandarín y un collar de cuentas rojas. Estaba concentrada en su trabajo y parecía ignorar la presencia de los tres agentes.


  Levantó la mirada solo cuando Chao le preguntó qué eran aquellas hierbas. Abrió los paquetes, miró dentro y respondió hablando con rapidez en cantonés.


  —Dice que es raíz de escutelaria y angélica china —explicó Chao a los dos agentes del FBI—. Se utilizan como analgésicos.


  —¿Para qué tipo de dolor? —preguntó Scully.


  —Principalmente dolores de cabeza y de muelas —contestó Chao.


  —¿Se acuerda de Johnny Lo? —preguntó Scully—. ¿O recuerda habérselo vendido?


  Chao tradujo rápidamente la pregunta. La farmacéutica asintió.


  —Pregúntele si sabe que está muerto —dijo Mulder.


  Chao hizo lo que Mulder le pidió y la mujer negó con la cabeza.


  —Pregúntele si reconoce los caracteres que estaban pintados en su puerta —dijo Mulder.


  Chao sacó su libreta y la abrió para que la farmacéutica pudiera leer el símbolo que había copiado. Por primera vez, la expresión de la mujer reflejó alarma. Respondió a la pregunta de Chao en un chino entrecortado y después se alejó de ellos, dando por terminada la entrevista.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó Scully atónita.


  —Dice que la casa está marcada como tsang fang, una casa con fantasma —contestó Chao.


  —¿Con fantasma? —repitió Mulder—. ¿Quiere decir, con espíritus?


  Chao asintió.


  —Sí; es difícil dar una traducción exacta, pero es lo que les he contado antes: lo que los chinos llaman Yu Lan Hui, la Festividad de los Fantasmas Hambrientos.


  —La misma festividad para la que imprimen el dinero del infierno —dijo Mulder.


  Chao prosiguió con sus explicaciones.


  —Verán, se cree que el decimoquinto día del séptimo mes del calendario chino se abren las puertas del infierno y los fantasmas de las almas no deseadas vagan por la tierra y solo regresan el último día del mes.


  —Se cree que después de la muerte, uno nace en uno de los seis mundos —prosiguió Chao—. El peor de estos mundos es el infierno. Después está la esfera de los fantasmas hambrientos: los espíritus condenados al hambre y sed eternos. Se mueren de hambre y de sed. Vagan en un tormento continuo, capaces de ver el agua pero incapaces de tragarla. Inquietos y azotados por el deseo, a menudo se vuelven contra los vivos.


  —Durante Yu Lan Hui, los creyentes se protegen dejando ofrendas de comida y dinero del infierno fuera de sus casas para apaciguar a los fantasmas, para impedirles que entren y evitar que creen problemas a los vivos. Es el único momento en que puede calmarse el apetito de los fantasmas hambrientos.


  —La festividad parece similar a otras —dijo Mulder pensativo—. El O-Ban de los japoneses, el Samhain de los celtas, el Día de Difuntos de los mexicanos. Todos celebran el momento en que el velo que separa el mundo de los vivos del mundo de los muertos se disipa y los muertos regresan para vagar sobre la faz de la tierra. Y en todas esas culturas, los vivos hacen ofrecimientos a los muertos.


  —No sé los celtas —dijo Chao—, pero los japoneses y los mexicanos tienen una relación mucho más amistosa con sus muertos que los chinos. En sus festividades uno debe bailar con los muertos. La Festividad de los Fantasmas Hambrientos es mucho más siniestra. Nuestros ofrecimientos a los muertos no siempre son suficientes.


  —¿Qué quiere decir? —preguntó Scully.


  —A algunos espíritus, los fantasmas más temidos por nuestro pueblo, no hay forma de poder comprarlos: el Preta, el antiguo fantasma de un hombre asesinado, vaga por la tierra vengándose en los vivos. O el Wu Chang Kuei, que recoge las almas de los hombres condenados y las arrastra hasta el Ti Yu, el infierno chino.


  —De modo que —dijo Mulder intentando aplicar la explicación de Chao al caso—. Johnny Lo no tenía suficiente dinero del infierno o suficientes ofrendas y los fantasmas vinieron a buscarlo. ¿Es eso lo que intenta decirnos?


  Chao encogió los hombros mientras salían de la farmacia.


  —Yo soy policía. No suelo declarar sospechosos a los fantasmas.


  —Pero cree que este asesinato podría estar relacionado con el Yu Lan Hui —insistió Mulder.


  —Bueno, resulta extraño —dijo Chao—. La fiesta de este año acaba de terminar.


  —¿Y usted, detective? —preguntó Scully—. ¿Cree usted en el Yu Lan Hui?


  Chao sonrió por primera vez, aunque era una sonrisa irónica.


  —Me resulta difícil enfrentarme a más de dos mil años de creencias chinas; las cosas en las que creen mis padres y abuelos. Pero lo cierto es que me asustan mucho más las letras que tengo que pagar de la hipoteca.


   


  Oi-Huan Li estaba sentado en una silla de respaldo duro, en una habitación oscura y tenebrosa. Bebía de una pequeña taza de porcelana que sujetaba con ambas manos para intentar dejar de temblar mientras tragaba el cálido líquido. Tenía un sabor amargo, y aunque la bebida estaba caliente, le hacía sentir frío por dentro. No era la primera vez que se sentaba en esta silla. Pero esta vez era diferente. Nunca se había sentido tan asustado, tan completamente solo.


  Y entonces se dio cuenta de que ya no estaba solo.


  En la penumbra se materializó un hombre antiguo. Parecía translúcido y llevaba un traje de hacía un siglo. Detrás de él había otro antepasado. De más edad, más frágil, incluso más espectral...


  Los temblores de Li ya cesaban puesto que la infusión empezaba a hacer efecto. Otra figura fantasmal, esta vez una mujer con harapos de indigente, se materializó, seguida de una tercera y una cuarta...


  El espectral y ancestral hombre se acercó a Li con los brazos extendidos. Hipnotizado, Li miraba fijamente a la mano del hombre con su único ojo bueno. Tenía la piel arrugada y delgada como el papel. La mano espectral se acercaba más y más.


  Se acercó hasta tocar el pecho de Li. Y después, desapareció.


  Li sintió un frío helador en su pecho, y después un repentino y atroz dolor.


  La mano del antepasado se retiró al instante, como si le hubiese cogido algo. El ojo bueno de Li se abrió atónito, incapaz de creer lo que había visto. En la fantasmal mano había un corazón humano. Un corazón humano que sangraba y seguía latiendo.


  Li intentó acercarse para coger su corazón, pero la droga ya le había hecho efecto. No podía mover las manos lo más mínimo. Cerró los ojos y su cuerpo perdió rigidez.


  Un hombre que llevaba guantes blancos quirúrgicos entró en la habitación y cogió la taza vacía de sus manos. Levantó la barbilla de Li, le despegó un párpado, miró su dilatada pupila y asintió.


   


  Capítulo Seis


  La medianoche era una hora misteriosa y tranquila en el cementerio Highland Park. Llegaba la niebla de la bahía, que hacía que la fría y húmeda noche fuese tan oscura que parecía opaca. Una camioneta de vigilancia avanzaba por la carretera de acceso, en el interior del cementerio, inundando las lápidas y marcas con las luces.


  El vigilante aminoró la marcha cuando los focos iluminaron un montón de tierra junto a una tumba abierta... y algo que se movía en la luz.


  Un momento, se dijo pisando los frenos. Él era la única persona que se suponía que había allí a esas horas de la noche. Los sepultureros y el personal administrativo se habían ido a casa antes de anochecer. Incluso el conserje había dado por finalizada su jornada y se había marchado.


  El vigilante observaba la escena a la luz de los focos. La sangre se le heló en las venas. Al lado de la tumba abierta había dos figuras, tan inmóviles como dos estatuas. Como si llevasen ahí varias generaciones, igual que las estatuas que adornaban algunos lugares del cementerio. Como si le estuviesen esperando.


  Cada figura estaba cubierta con una capa larga y negra. Y donde debía haber rostros, había máscaras pintadas de blanco, unos grotescos demonios.


  El vigilante notó cómo su corazón empezaba a latir con fuerza cuando una tercera figura enmascarada salía lentamente de las profundidades de la tumba abierta.


  Intentando vencer su miedo, se dijo a sí mismo que aquello tenía que ser una broma: unos adolescentes aburridos que desafiantes se habían colado en el cementerio. Bueno, ya se darían cuenta de que no había sido una idea tan buena cuando se hubiera hecho cargo de ellos. Enfadado, salió de la camioneta gritando:


  —¡Eh! ¿Qué estáis haciendo ahí?


  Con la linterna apuntando al frente, el vigilante se dirigió hacia las figuras.


  Pero justo en el momento en que apareció, ellas se desvanecieron; habían desaparecido, como tragadas por la noche. Como si fuese magia.


  Mulder apenas había oído la llamada en su puerta del hotel. Estaba sentado frente a un escritorio, concentrado en la pantalla de su ordenador portátil.


  —¿Qué? —preguntó.


  —Mulder, ¿todavía estás despierto? —preguntó Scully.


  Casi con desgana, se levantó y abrió la puerta.


  —¿Qué pasa? —le preguntó.


  —No sé si esto servirá de ayuda, pero he llamado a una antigua compañera. Es una neuróloga que estudió en China e incorpora la medicina china en su trabajo. Me ha contestado hace unos minutos. Parece que es un sistema muy complejo. Me ha explicado que los antiguos chinos consideraban a cada ser humano como un miniecosistema de especies. Creían que las fuerzas que actúan sobre la tierra, como el viento, el calor y la humedad, también actúan sobre nosotros. Para la medicina china, todo lo que hay en el cuerpo y la mente humana se corresponde con los elementos, las estaciones y sus energías.


  —Por ejemplo, si alguien padece de bronquitis, el médico chino no solo lo considerará una inflamación de los bronquios, sino como algo relacionado con el dolor, el frío y un desequilibrio del elemento temple. La finalidad del tratamiento del médico chino es prevenir la enfermedad equilibrando los elementos y energías del cuerpo.


  Mulder le hizo una mueca.


  —¿Detecto un ligero escepticismo?


  Scully se encogió de hombros.


  —La acupuntura ha resultado ser eficaz en el tratamiento del dolor y las adicciones. Y la neuróloga con la que he hablado es muy buena. No utilizaría la medicina china en su trabajo si no tuviese pruebas empíricas de que funciona. Pero también me ha dicho que se ha encontrado con dificultades al tratar a pacientes que mantienen sus creencias en los antepasados y sus espíritus.


  —¿A qué se debe eso?


  —Algunos de sus pacientes chinos más mayores rechazan la cirugía necesaria. Dicen que el cuerpo es un regalo de los antepasados y por lo tanto, cortarlo o quitarle alguna parte, deshonra a los espíritus de los antepasados —Scully se apoyó sobre la pared; tenía aspecto cansado—. Pero nada de todo esto ayuda a explicar la muerte de Johnny Lo.


  —No, pero puede resultar útil. En realidad...


  —Mulder se quitó las gafas y se frotó los ojos—... no tengo ni idea de lo que puede sernos de utilidad para este caso. He estado haciendo más investigaciones. ¿Sabías que en chino la palabra para “fantasma” y para “demonio” es la misma, y que los fantasmas hambrientos de que nos habló Chao merodean por los cementerios y...?


  El teléfono de Scully empezó a sonar, interrumpiendo a Mulder.


  —Scully al habla —dijo después de abrirlo.


  Escuchó y después se dirigió a Mulder.


  —Era Neary. Quiere que nos reunamos con él en el cementerio Highland Park.


   


  Mulder y Scully encontraron el cementerio iluminado con las luces rojas y azules de los coches de policía. Se percataron de que Glen Chao había aparcado a unos metros y en ese momento estaba saliendo del coche.


  El teniente Neary los saludó con una leve reverencia y después los guio por entre las tumbas.


  —Un vigilante nocturno ha descrito a tres hombres que llevaban las mismas máscaras de las que habló el guardia de seguridad del crematorio —les explicó.


  —¿Qué estaban haciendo aquí? —preguntó Scully.


  —No lo sabemos con exactitud —admitió Neary—. Fueron vistos junto a esta tumba abierta, pero no podemos imaginar qué tramaban.


  —¿Esto está recién cavado? —preguntó Mulder mirando el montón de tierra fresca.


  —Sí —respondió Neary—. Mañana al mediodía se celebrará aquí un enterramiento.


  —¿Chino? —supuso Mulder.


  —No lo sé —contestó Neary—. Podemos averiguarlo. Chao —se dirigió con un gesto al detective—, intente conseguir el nombre del futuro ocupante.


  Scully frunció el ceño.


  —Sigo sin comprender qué podría buscar alguien en una tumba vacía.


  Scully y Chao vieron asombrados cómo Mulder, sin aviso previo, saltaba al interior del agujero.


  —¿Qué demonios está haciendo? —preguntó Neary enfocando la linterna a la tumba.


  —Se me ha ocurrido algo —dijo Mulder mirando la tierra húmeda que había bajo sus pies.


  Se arrodilló y escarbó unos centímetros. Se paró cuando tocó algo con los dedos. Era algo frío y suave, parecido a la goma.


  Siguió quitando tierra... hasta dejar al descubierto parte de un rostro humano.


  —¿Qué has encontrado? —le preguntó Scully.


  Mulder prosiguió con su horrible tarea hasta descubrir del todo el rostro de un hombre chino.


  Esta vez, pensó, no se han molestado en ir al crematorio.


  —¿Mulder? —dijo Scully.


  La respuesta de Mulder fue concisa.


  —Parece que mañana va a haber dos entierros.


   



  Capítulo Siete


  Eran casi las tres de la madrugada cuando Scully y Mulder llegaron a la oficina del juez en la comisaría central de policía. Scully estaba agotada; sin embargo había sido ella quien había decidido que aquello no podía esperar y que el cuerpo que habían encontrado en la tumba abierta debía ser llevado allí inmediatamente.


  Se recogió el pelo, se puso una bata blanca y guantes de látex y entró en la sala de autopsias. Eran todas iguales, pensó con expresión cansada. La pared con cajones metálicos refrigerados, cada uno con un cadáver. Otros cuerpos eran colocados sobre camillas metálicas y cubiertos con una gruesa capa de plástico translúcido. Las mesas metálicas brillantes y esterilizadas, los armarios de cristal que contenían escalpelos, jeringuillas y pinzas. La intensa luz de los fluorescentes y el olor a alcohol y desinfectante. Salas diseñadas para el examen de los muertos. Pensó brevemente en lo que Chao les había contado. Se preguntaba qué pensaría de un lugar como este una cultura que creía en el más allá.


  Scully empezó a tomar notas mentalmente antes de iniciar el examen oficial del cuerpo. A aquel joven le habían quitado la ropa, pero en la piel expuesta seguía teniendo tierra de la tumba. Tenía casi treinta años y, por lo que Scully podía imaginar, su vida no había sido fácil.


  No le gustaba lo que había visto hasta el momento. Entre los cientos de autopsias que había realizado, esta era la que más le molestaba.


  Levantó la vista cuando Mulder entró en la sala.


  —¿Qué has descubierto? —le preguntó.


  —Mucho —contestó Scully con voz triste—. Y ni siquiera he terminado el examen visual preliminar. Mira esto.


  Retiró la lámina de plástico que cubría el cadáver. El rostro del joven tenía contusiones y su delgado torso estaba lleno de cicatrices; unas finas líneas rojas que surcaban la pálida carne. Sin embargo, lo más apreciable era una impresionante incisión que descendía por el esternón y aún tenía puntos de sutura.


  —El cuerpo de este chico parece un rompecabezas —le comentó a Mulder—. Todo esto son incisiones quirúrgicas. Y a juzgar por el color de las cicatrices, diría que se las hicieron todas en este último año.


  —¿Qué le pasaba? —preguntó Mulder.


  —Si te digo la verdad, nada.


  —¿Nada? ¿Qué quieres decir?


  —¿Sabes cuánto vale el cuerpo humano? —preguntó Scully.


  —Depende del cuerpo —bromeó Mulder. En ese momento se puso serio al ver la expresión de su compañera—. No sé... unos dólares... ¿Cuánto?


  —Vale una fortuna —contestó Scully.


  —¿Estás diciendo que este tipo vendía partes de su cuerpo por dinero?


  Scully señaló varias cicatrices del cuerpo.


  —Un riñón, una parte del hígado, una cornea, médula ósea... Una persona puede perder estas cosas y seguir viviendo para pagar sus contribuciones de la Seguridad Social.


  —Parece que no pagará más contribuciones —dijo Mulder.


  —No —admitió Scully mientras se ponía unas gafas protectoras—. Pero si no me equivoco, este hombre ha dejado su corazón en San Francisco.


  Con determinación empezó a cortar las suturas que cerraban la reciente cicatriz del pecho de aquel hombre.


  —Nuestra tecnología sanitaria ha llegado a hacer posible los trasplantes de órganos en muchas situaciones: enfermedades del corazón, del hígado, de los riñones, incluso algunos tipos de ceguera. El problema es que no hay suficientes órganos disponibles. La gente está en listas de espera, y si no tienen suerte, es la espera lo que los mata. Desde hace algún tiempo, el colegio de médicos nos ha advertido de la posibilidad de que se desarrolle un mercado negro de partes del cuerpo. En algunos países ya existe.


  —Scully, aunque sea cierto, no tiene sentido —dijo Mulder—. En la muerte no hay una rentabilidad a largo plazo. Y ¿qué relación tiene con los muertos incinerados?


  —Aún no lo sé —contestó Scully—. Pero sí puedo asegurarte algo: lo único que no se quemó de Johnny Lo fue su ojo de cristal.


  Con curiosidad por ver si su teoría se confirmaba, por ver si a la víctima le habían quitado el corazón, Scully volvió al trabajo que tenía por delante abriendo los puntos de sutura del pecho.


  Se retiró asustada; bajo las suturas, el pecho del muerto empezó a subir y bajar. Era como si algo siguiese latiendo en él. Como si estuviese respirando.


  No es posible, se dijo Scully.


  —Oh, Dios mío —murmuró. La herida enrojecida se abrió, y del interior del pecho salió una rana verde diminuta.


  —Hablando de ranitas saltarinas... —comentó Mulder.


  Una vez más, la sala de juego estaba llena de humo y ruido y abarrotada de gente. El estrépito se hizo mayor según iba pasando el jarrón de jade hasta la mesa, al frente de la sala.


  Al igual que antes, los dos hombres se sentaron tras la mesa de teca sobre la que reposaba la caja de madera tallada repleta de dinero.


  El hombre llamado Tam llevó el jarrón grande a la mesa. Lau se colocó bien las gafas y se puso en pie. Metió la mano en el jarrón grande y sacó una de las fichas con un nombre.


  —¡Hsin Shuyang! —dijo en alto.


  De repente, la sala quedó en silencio. Hsin miró a la caja del dinero, con los nervios de punta entre el entusiasmo y el terror. Llevaba meses jugando y por fin había llegado su oportunidad... la oportunidad de ganar suficiente dinero para salvar a Kim. Y si no ganaba el dinero... No, no podía pensar en eso.


  Lau levantó el pequeño jarrón y la ficha blanca, la ficha que podía salvarle la vida a Kim. El ánimo de Hsin crecía al tiempo que Lau vertía la ficha blanca en el jarrón.


  Tam cruzó por entre la multitud con el jarrón pequeño. Parecía moverse de forma inusualmente rápida. De repente, todo estaba pasando demasiado rápido. Hsin notó cómo una gota de sudor le corrió por la espalda cuando Tam depositó el jarrón en sus manos. Una parte de él no podía creer que esto fuese cierto. La otra parte sabía que dos vidas, la de Kim y la suya propia, dependían de lo que sucediese a continuación.


  Hsin apenas oía los gritos de ánimo de los hombres que le rodeaban. Levantó el jarrón de jade sobre su cabeza y lo agitó tres veces. Se dio cuenta de que en uno de los lados había tallado un dragón, un símbolo de buena suerte. Vaciló solo un instante, cerró los ojos, metió la mano, y sacó una ficha.


  Hsin no se atrevía a mirar. El tiempo pareció discurrir con extrema lentitud. Siguió con los ojos cerrados alimentando una esperanza, rogando que la ficha que tenía en su puño cerrado fuese la blanca. A su alrededor oyó a los demás, impacientes por saber lo que había sacado. Hsin tenía la sensación de no poder moverse; de no poder respirar. La esperanza y el temor se entrecruzaban y formaban un nudo en el interior de su pecho. De una forma u otra, la ficha cambiaría toda su vida.


  Notó que alguien le abría con fuerza el puño. Que sea la ficha blanca, rogó. Tengo que ganar el dinero para Kim.


  Abrió los ojos cuando Tam cogió la ficha roja y anunció su destino a la concurrencia.


  —¡Yenjing! —dijo en alto.


  La sala irrumpió en más gritos. Hsin notaba que las piernas le temblaban con violencia. Creía que no podría caminar.


  De repente, todo volvía a desarrollarse con rapidez. Le ayudaron a levantarse de la silla y lo condujeron a través de la puerta por la que había pasado Oi-Huan Li por última vez.


   



  Capítulo Ocho


  A la mañana siguiente, el detective Glen Chao estaba sentado a su mesa, hablando por teléfono, cuando alguien puso un tarro de cristal sobre la mesa. El tarro contenía una ranita verde viva.


  Atónito, Chao levantó la mirada y vio a Scully y a Mulder que lo observaban fijamente.


  Chao terminó la conversación y colgó.


  —¿Qué es esto? —preguntó cogiendo el tarro.


  —Esperamos que usted pueda decírnoslo —dijo Scully con dureza—. La encontré en la caja torácica del hombre al que habían arrojado a la tumba.


  —¿Esto? —preguntó Chao señalando a la rana.


  —Usted dijo que la rana simbolizaba la suerte y la prosperidad —le recordó Scully—. Si esto no es una broma pesada de alguien, yo diría que debe tener otro significado.


  Chao movió la cabeza y posó el tarro.


  —Bueno, si lo tiene, yo lo desconozco. Es decir, podría ser algún tipo de... símbolo de la Tríada. Algo relacionado con el crimen organizado...


  —Bueno, quizá pueda decirme algo —prosiguió Scully—. ¿Ha oído algo sobre la venta en el mercado negro de órganos humanos?


  —¿Qué? ¿Aquí, en Chinatown? —preguntó el detective con voz que expresaba incredulidad.


  —Al hombre que le encontramos esto en el pecho le faltaba una córnea y un riñón —dijo Scully deseosa de que entendiera lo que estaba diciendo—. Se lo quitaron antes de su muerte. Antes de que acabaran por quitarle el corazón. Y he encontrado restos de hielo esterilizado en la piel que rodeaba a la incisión y en su interior. Es una sustancia que se utiliza para preservar los órganos humanos destinados a trasplantes.


  Chao negó con la cabeza y no pudo evitar lanzar una risa, como si lo que Scully le estaba contando fuese absurdo.


  —Jamás había oído algo así —respondió.


  Mulder había permanecido junto a la ventana de la comisaría de policía, escuchando con atención la conversación y observando cómo Chao se ponía cada vez más nervioso.


  —Necesitamos de usted más ayuda de la que nos está prestando, detective —dijo Mulder.


  La sonrisa de Chao se desvaneció.


  —¿Pretende decir que no intento ayudarles?


  —No —contestó Mulder acercándose a él.


  Scully no tenía paciencia para perder el tiempo con diplomacias y dijo llanamente:


  —Tengo la impresión de que está resentido por nuestra presencia aquí o de que mantiene una actitud de protección hacia la comunidad china.


  —Miren, ni siquiera saben con lo que se enfrentan —dijo Chao con voz suave pero contundente—. Esto no es una bonita caja lacada a la que basta quitarle la tapa para ver lo que hay en el interior. Puede que en mí no vean más que el rostro de un chino, pero déjenme decirles algo: la gente de la calle no ve el mismo rostro. Ve el rostro de un policía, de un chino nacido en América. Para los demás, soy tan blanco como ustedes.


  Indignado, se puso en pie y cogió su chaqueta, deteniéndose para coger un papel blanco de su mesa.


  —Ustedes creen que porque sé hablar el idioma ya puedo darles todas las respuestas. Pero, díganme ¿puede un intérprete ser bueno cuando todo el mundo habla la lengua del silencio?


  Chao puso el papel con un manotazo sobre el abrigo de Mulder cuando pasó junto a él.


  —¿Qué es esto? —preguntó Mulder.


  —Es el nombre de la empresa que instaló la moqueta en el apartamento de Johnny Lo —contestó Chao airado—. Lo he encontrado por casualidad mientras estaba aquí sentado pasando el rato. ¿Vienen conmigo o no?


   


  Capítulo Nueve


  Veinte minutos después Chao, Mulder y Scully llegaban al pasillo sombrío y mal iluminado de un edificio de apartamentos de Chinatown. Chao llamó a un timbre. Al otro lado de la puerta oyeron unos pies que se arrastraban y después el sonido de un cerrojo que se abría.


  La puerta se abrió unos centímetros y un hombre miró por encima de una cadena de seguridad. Solo podían ver una parte del rostro; la de un hombre de mediana edad con expresión vigilante.


  —¿El señor Hsin? —preguntó Chao mostrando su placa—. Soy el detective Chao, de la policía de San Francisco. ¿Podríamos hablar con usted?


  —Llego tarde al trabajo —contestó Hsin. Hablaba inglés de forma lenta y cautelosa, como alguien que aún no se manejaba con soltura en esta lengua.


  —Solo será un minuto —le aseguró Chao—. ¿Podríamos entrar, por favor?


  Hsin dudó un momento y de mala gana retiró la cadena de seguridad y les dejó entrar.


  Cuando ya estaban dentro, Hsin cerró la puerta y los agentes por fin pudieron verlo bien. Era un hombre delgado y ligeramente encorvado de casi cincuenta años. Su pelo negro empezaba a ponerse gris y vestía una camisa de manga corta y pantalones bien planchados. Pero lo más sorprendente era el grueso vendaje blanco que le cubría un ojo.


  Scully habló al momento.


  —Señor Hsin, ¿puedo preguntarle qué le ha pasado en el ojo?


  —Un accidente en el trabajo —contestó Hsin inmóvil—. Una tachuela.


  Mulder y Scully intercambiaron una mirada de incredulidad.


  —¿Cuánto tiempo lleva viviendo en este país, señor Hsin? —le preguntó Mulder.


  —Tres años —contestó Hsin.


  —¿Vive usted solo?


  Antes de que Hsin pudiera responder, la voz de una joven preguntó desde la habitación contigua:


  —¿Hay alguien ahí?


  —Mi hija —explicó Hsin a los tres detectives señalando la habitación.


  Chao se acercó curioso a la habitación de la chica.


  Scully empezó con su interrogatorio.


  —Señor Hsin, usted colocó una moqueta en el apartamento ocupado por un hombre llamado Johnny Lo.


  Mulder entró en la cocina haciendo un examen visual del apartamento. Se fijó en una chaqueta colgada de una percha que ponía BAY ÁREA. TAPICEROS; en las largas cortinas blancas de gasa que cubrían las persianas; el juego de té cuidadosamente colocado. Era evidente que Hsin no tenía mucho dinero, y sin embargo, trataba de que su hogar fuese confortable.


  Hsin parecía confuso por las preguntas de Scully sobre Johnny Lo.


  —No conozco su nombre —dijo lentamente—. El hombre para el que trabajo solo me dice la dirección a la que debo ir.


  —Bien. Nos hemos puesto en contacto con el hombre para el que trabaja. Dijo que este debió de ser un trabajo que usted realizó por su cuenta. No tiene constancia del pedido de trabajo.


  Algo llamó la atención de Mulder. En lo alto de un armario de madera vio una caja de porcelana azul y blanca y una caja redonda tallada de cinabrio rojo. Entre ambas había una pequeña ficha triangular de color rojo.


  Mulder cogió la ficha y le dio la vuelta. En uno de los lados había un carácter chino pintado en oro.


  Hsin parecía confuso por las preguntas de Scully.


  —¿Cómo se llamaba el hombre que vivía en ese apartamento? —le preguntó Hsin a Scully.


  —Johnny Lo —repitió Scully No sabía decir si a Hsin de verdad le resultaba difícil entenderla o si simplemente fingía.


  —Ahora está muerto. Asesinado —dijo Scully deseando impresionar a Hsin con la seriedad del caso—. Y creemos que pusieron esa moqueta para ocultar la prueba de su asesinato.


  Hsin arqueó las cejas sorprendido.


   


  El detective Chao asomó la cabeza a la otra habitación. En las paredes vio grabados chinos enmarcados y cortinas con flores que cubrían las ventanas. Y a una joven echada sobre la cama, con los ojos cerrados. Tenía aspecto débil y febril, un aspecto que Chao ya había visto antes: el de una persona que no estaba totalmente en este mundo, el de alguien que se debatía entre la vida y la muerte.


  Al notar su presencia, abrió los ojos y se incorporó un poco.


  Le habló en cantones:


  —¿Dónde está mi padre?


  —Está aquí —le contestó Chao en un tono tranquilizador.


  —¿Quién es usted? —le preguntó.


  Chao observó que era hermosa y que también estaba asustada.


  —Solo estoy aquí para hacerle unas preguntas.


  Al percibir su aspecto preocupado, salió de la habitación sin preguntarle nada más.


   


  Scully tenía su libreta abierta delante de ella. Hasta ese momento no había podido escribir nada. Hsin seguía confuso por sus preguntas, o mintiendo lo mejor que sabía. A cada instante que pasaba se le iba agotando la paciencia cada vez más. Pero siguió insistiendo.


  —¿Recuerda quién le llamó para hacer ese trabajo? ¿Quién le pidió que hiciera ese trabajo?


  —Creo que ya recuerdo ese trabajo —respondió Hsin—. Vino un hombre y me ofreció dinero.


  —¿Vio usted alguna mancha de sangre cuando puso la moqueta? —le preguntó Scully.


  —¿Mancha de sangre? —respondió Hsin negando con la cabeza.


  El detective Chao y Mulder regresaron a la cocina al mismo tiempo. Mulder llamó la atención de Scully señalando hacia la puerta.


  —Gracias, señor Hsin —dijo Mulder poniendo fin a aquella entrevista inútil—. Si le necesitamos, volveremos ¿de acuerdo?


  Hsin sonrió, mostrando alivio, y asintió.


  Mulder y Scully salieron del apartamento, pero el detective Chao siguió dentro hablando con Hsin en chino.


  —¿Qué pasa? —le preguntó Scully preocupada a su compañero.


  —Te lo diré dentro de un instante —contestó Mulder. Desde fuera miraba al interior del apartamento, sin perder de vista a los dos hombres. Los observaba mientras conversaban. Hsin hacía una ligera, aunque deferente, reverencia ante Chao.


  Scully observaba con los brazos cruzados. No tenía ni idea de qué podían estar hablando, pero Hsin parecía completamente diferente con Chao, que le daba palmaditas en el hombro como intentando tranquilizarlo. O, se le planteó otra posibilidad, como si ya lo conociera.


  Segundos más tarde, la conversación terminó y Chao salió al pasillo. Hsin cerró la puerta tras él.


  —¿De qué se trataba? —le preguntó Mulder a Chao.


  —Tiene la ventana de atrás tapada —contestó Chao—. Le he dicho que era una salida de incendios que debía estar libre.


  Mulder asintió y sacó la ficha triangular roja que había encontrado en el apartamento de Hsin.


  —¿Sabe qué es esto? —le preguntó Mulder. Chao la cogió y la estudió.


  —No.


  —¿Sabe lo que pone?


  —Es el carácter para madera —contestó Chao.


  —¿Madera? —repitió Mulder.


  —Sí, ¿por qué? ¿En qué piensa? —le preguntó Chao.


  —Que este tipo no ha tenido un accidente en el trabajo —contestó Scully.


  —Creo que echa de menos su ojo —dijo Mulder—. Y me gustaría saber cómo lo perdió.


  —Quizá debamos seguir todos los movimientos del señor Hsin —sugirió Scully.


  —Sí —asintió Mulder—. Y apuesto a que en ningún momento va a ir a visitar a un oftalmólogo.


   


  Capítulo Diez


  Hsin soltó un suspiro de alivio cuando cerró la puerta detrás de los tres visitantes. Pero pegó la oreja a la puerta intentando captar algo de su conversación. Podía oír hablar a la mujer. ¿Le habría creído?


  Se dio la vuelta al oír la voz de su hija.


  —¿Padre?


  Estaba en pie, en camisón, en el umbral de la puerta que conducía a la habitación.


  —¿Tienes algún problema? —le preguntó con voz preocupada.


  —¿Qué estás haciendo? —le preguntó Hsin alarmado al verla levantada—. Vuelve a la cama. ¡Acuéstate! ¡Ahora mismo!


  Ella estaba peor, tenía un aspecto fantasmal. Hsin se acercó a ella decidido a hacer que volviese a la cama, pero ella se negó a moverse.


  —¿Qué te ha pasado en el ojo? —le preguntó.


  —Nada, he tenido un accidente —le dijo con brusquedad.


  —¿Qué clase de accidente?


  —Un accidente en el trabajo, eso es todo.


  —No es posible —dijo Kim. Era cierto que su cuerpo estaba más débil, pero su mente era tan ágil como siempre. Su padre estaba en peligro y ella no iba a fingir que no lo sabía—. Anoche cuando saliste del trabajo estabas perfectamente. Te lo has hecho después...


  Se dio la vuelta para mirarla de frente.


  —No es asunto tuyo. ¿Lo entiendes?


  —No, no lo entiendo —contestó Kim con voz suave, pero con determinación. Es tan testaruda como lo fue su madre, pensó Hsin. Años antes, Hsin había visto morir a su esposa de cáncer. No podía soportar perder también a su hija.


  —¿Cómo vas a mejorar? —le preguntó con tono de desesperación en su voz—. ¿Cómo vas a mejorar si no conseguimos el dinero para los médicos?


  —¿Y qué voy a hacer yo si algo te pasara a ti? —añadió ella con voz melodiosa—. Estoy preocupada por ti...


  —¡Yo me despierto cada mañana preocupado! —interrumpió Hsin. Los temores contra los que había luchado durante meses, que le había ocultado a ella, salían ahora con voz angustiada—. ¿He cometido algún error? ¿Estoy haciendo el tonto? ¿Me he equivocado viniendo a este país? ¿Nos desprecian nuestros antepasados por abandonar nuestro hogar? ¿Es por eso por lo que ahora estás enferma?


  —Tú no tienes la culpa —le dijo Kim. Extendió una mano y le abrazó.


  —¿Quién tiene la culpa? —preguntó con voz temblorosa—. Si no puedes recibir ayuda ¿a quién hay que culpar sino a mí?


  Hsin agarró a su hija entre sus brazos. Por debajo del vendaje salían lágrimas que teñían de rojo el camisón blanco de Kim.


   


  Pasaban de las ocho de esa misma tarde cuando el coche de Chao paraba delante de su casa de dos plantas en la zona de Richmond, fuera de la ciudad de San Francisco.


  Chao había ahorrado durante cinco años para comprar esta vivienda. Incluso ahora, cada centavo que ganaba lo destinaba a ella. Acababa de pintar el exterior y había instalado claraboyas en la cocina y el dormitorio. Los precios inmobiliarios en San Francisco eran exorbitantes y la casa en aquella zona residencial era más de lo que podía permitirse cómodamente, pero merecía la pena. Después de haber vivido durante años en el minúsculo apartamento de Chinatown donde se había criado, la casa en el pueblo era la prueba de que lo había conseguido. Nunca lo había lamentado. Era consciente de su éxito cada vez que regresaba a su hogar, a las habitaciones espaciosas de altos techos con suelos pulidos de madera de roble.


  Paró el coche y los faros se apagaron. Salió del coche y subió por el camino. Aceleró el paso al ver algo en la puerta principal.


  La brillante pintura blanca estaba cubierta con caracteres desiguales de color rojo. Tsang fang, casa con fantasma. Los mismos caracteres que había visto en la puerta de Johnny Lo.


  Nervioso, Chao tocó la pintura. Todavía estaba reciente. Miró a su alrededor preguntándose si los culpables estaban a la vista. Pero en la calle no había ningún movimiento, ni una sola señal de nadie.


  Chao se movió tembloroso mientras metía la llave en la cerradura. Maldijo en silencio. Las manos le temblaban mucho.


  Abrió la puerta. Por un momento, se quedó en pie inmóvil. No notaba nada fuera de lo normal. Oyó el refrigerador en la cocina, el tictac del reloj en la repisa de la chimenea del salón, los latidos de su propio corazón. Allí no había nadie; estaba él solo.


  Con movimientos silenciosos cerró la puerta a sus espaldas y puso la cadena de seguridad.


  Encendió la luz del pasillo. Daba la suficiente luz al salón para que Chao pudiera percatarse de que, después de todo, la casa no estaba vacía. Tenía visitantes. Eran tres demonios enmascarados cuyos rostros destacaban en la oscuridad, casi como si careciesen de cuerpo... como si fueran fantasmas.


  Chao notó una oleada de puro terror que le atravesó. Esta vez, habían venido a por él.


   


  Capítulo Once


  La noche en Chinatown nunca era completamente oscura. Siempre estaban luciendo letreros de neón, faros de coches, farolas, el resplandor de los televisores a través de las ventanas de los apartamentos, y las luces de las nuevas tiendas y restaurantes que se quedaban abiertos durante toda la noche.


  Fuera del edificio de Hsin explotó una sarta de petardos. Los jóvenes autores salieron corriendo calle abajo sin prestarle atención al coche de alquiler indeterminado que estaba aparcado allí. El coche en el que estaba Mulder, esperando.


  Mulder consultó su reloj y miró a lo alto del edificio de Hsin. Podía ver luces en el apartamento de Hsin. Las cortinas estaban echadas. Hasta ahora, seguir a Shuyang Hsin les había llevado exactamente a ninguna parte. Desde que habían empezado a vigilar el apartamento, Hsin no había salido en ningún momento.


  Mulder se frotó los ojos y echó la cabeza para atrás. Se puso tieso como si hubiera oído un disparo cuando una mano abrió bruscamente la puerta del pasajero.


  —Parece que acabas de ver a un fantasma —dijo Scully sentándose y cerrando la puerta.


  —Estoy un poco cansado —admitió Mulder—. Y nervioso. Si vuelve a explotar otra sarta de petardos, voy a salir del coche y disparar a alguien.


  Scully miró al apartamento.


  —No ha salido ¿verdad?


  —No —contestó Mulder—. Me alegro de que estés aquí. Estaba a punto de subir y preguntarle al señor Hsin si podía utilizar su cuarto de baño.


  —Puedes utilizar el del hospital St. Francis —dijo Scully abrochándose el cinturón.


  —¿Qué quieres decir?


  —Al detective Chao le han atacado esta noche en su casa. Acabo de hablar con el teniente Neary. Dice que tiene cortaduras bastante serias.


  —¿Quién se las ha hecho?


  —No lo sé —contestó Scully—. Pero creo que deberíamos averiguarlo.


   


  Cuando Mulder y Scully salieron en dirección al hospital, un hombre entró en el edificio de Hsin. Era un hombre de pelo grisáceo y expresión incompasiva en sus ojos. El mismo hombre que había ido a buscar a Oi-Huan Li antes de que perdiera la consciencia por última vez.


  Hsin estaba sentado a la mesa de la cocina, cenando, cuando oyó el timbre.


  —¿Quién es? —preguntó al otro lado de la puerta.


  —Ya sabe quién soy —contestó una voz de hombre.


  Hsin reconoció la voz. Era el doctor, el hombre que dirigía el juego. Nunca aparecía por la sala de juego, pero todo el mundo sabía que él lo controlaba todo.


  A Hsin le atravesó un mal presentimiento al darse cuenta de algo más. La otra noche, desde que le habían dado la taza de té, todo se había vuelto confuso. Era difícil recordar qué había pasado exactamente. Pero estaba totalmente seguro de que había sido el doctor quien sujetaba el escalpelo; era el doctor el que le había quitado el ojo.


  Años antes, el doctor había llegado a este país sin saber una palabra de inglés. Aunque se había licenciado en medicina en China, no pudo encontrar trabajo. Había participado en el juego y había ganado cientos de miles de dólares; lo había convertido en un hombre rico.


  Hsin vaciló un momento, y abrió la puerta.


  El doctor no perdía el tiempo con galanterías.


  —No he recibido su pago —dijo.


  Hsin pensó en su última conversación con Kim, y sabía lo que debía decir.


  —Quiero dejarlo.


  —¿Quiere dejar el juego? —indiferente ante este anuncio, el doctor sacó una ciruela del bolsillo y empezó a comerla.


  —Abandono —le dijo Hsin, nervioso pero con determinación—. Se acabó.


  —Usted ha tenido más suerte que la mayoría —le dijo el doctor—. Hasta ahora solo ha tenido una mala jugada. A muchos les gustaría cambiarle el puesto. Ahora hay acumulados casi dos millones de dólares. Una jugada, señor Hsin. Una jugada más y quizá gane más de lo que yo gané.


  —Quizá no tenga tanta suerte —protestó Hsin.


  —El dinero puede ayudarle a salvar la vida de su hija —le recordó el hombre.


  —Quizá no tenga tanta suerte —repitió Hsin y acabó expresando todos sus miedos—. Quizá mi hija muera sin un padre a su lado. Sola entre extraños.


  —Debió haberlo pensado antes de entrar en el juego, Hsin. Tiene que seguir jugando; ya conoce las reglas. Nadie habla del juego... nadie sale del juego.


  Kim oyó las voces en la cocina. Curiosa, salió de la cama y escuchó junto a la puerta. No reconocía la voz del visitante. Obviamente no era el hombre atractivo que la había visitado el día anterior. ¿Quién era el extraño hombre que discutía con su padre?


  —¡Pero mi hija...! —insistió Hsin.


  —Son las reglas —le dijo el doctor con frialdad—. No pueden romperse. Dicen que los fuegos de Ti Yu te consumirán si lo haces.


  Hsin estaba suplicando, con las manos apretadas delante de él.


  —¡Por favor! ¡Se lo ruego!


  —No es decisión mía —dijo el doctor. Abrió la puerta y salió, dejando a Hsin sufriendo en la prisión del dilema.


  Tras la puerta, Kim permanecía inmóvil con la mano en la boca, luchando contra la tentación de decirle a su padre que lo había oído todo. No sabía quién era aquel extraño, de qué había estado hablando o qué quería dejar su padre. Pero una cosa estaba clara: la vida de su padre corría más peligro que la suya propia.


   


  Capítulo Doce


  Mulder y Scully cruzaron una serie de dobles puertas que daban al ala del hospital donde se encontraba la habitación de Chao. El teniente Neary estaba al final del pasillo, hablando con una pareja de policías de uniforme. Cortó la conversación en cuanto vio a los dos agentes del FBI.


  —¿Cómo se encuentra?


  —Se ha ido —dijo Neary tenso—. Cuando llegué para verlo, ya no estaba en la cama.


  —¿Lo ha visto salir alguien? —preguntó Mulder.


  —La enfermera dice que acababan de coserle y que se levantó para ir al cuarto de baño; esa fue la última vez que lo vieron.


  —¿Por qué habría de marcharse? —se preguntó Scully en alto.


  Neary negó con la cabeza, desconcertado.


  —¿Puedo ver su cuadro médico? —preguntó Mulder.


  —¿Su cuadro médico? —repitió Neary sorprendido—. Por supuesto, supongo.


  Scully se preguntaba a dónde quería llegar Mulder con esto. Cuando Neary salió para pedir el cuadro médico de Chao, le preguntó a su compañero:


  —¿Quieres saber qué heridas tenía?


  —No —contestó Mulder—. Quiero saber de qué grupo sanguíneo es.


  —¿Su tipo sanguíneo?


  —¿Por qué habría de huir, Scully? —preguntó Mulder.


  —¿Crees que Chao está implicado? —añadió Scully.


  —Quizá su ayuda sea una forma de despistar y las historias de fantasmas una estratagema —dijo Mulder—. ¿De qué tipo es la sangre que encontramos en la moqueta?


  Scully sacó su libreta y pasó las páginas. En ese momento llegó Neary con el cuadro médico.


  —Cero negativo —dijo Scully. Uno de los tipos sanguíneos menos frecuentes.


  Mulder cogió el cuadro médico y leyó en alto:


  —Glen Chao. Cero negativo —se lo entregó a Scully y se volvió hacia Neary—. ¡Qué coincidencia!


  —Espere un momento —dijo Neary—. ¿Qué quiere decir?


  —Que la sangre que encontramos en la moqueta del apartamento de la víctima era del detective Chao —dijo Scully.


  —Y apostaría a que fue él quien mandó instalar la nueva moqueta —añadió Mulder.


  Scully levantó la mirada, dándose cuenta de lo suponían las palabras de Mulder.


  —El señor Hsin —dijo.


  Mulder asintió.


  —Sí, no creo que la conversación que tuvieron fuera sobre la salida de incendios.


   


  Quince minutos después, Mulder y Scully estaban en el pasillo frente a la puerta de Hsin, esperando a que respondiera a su llamada.


  La puerta se abrió lentamente. Esta vez no fue Hsin quien miró a los agentes, sino su hija. Llevaba puesto un albornoz blanco, y tenía los ojos hinchados y enrojecidos.


  —¿Sí? —preguntó la chica con aprensión.


  —Hola —empezó diciendo Mulder— buscamos al señor Hsin. ¿Está en casa?


  —No, lo siento.


  Mulder y Scully intercambiaron una breve mirada. Ninguno de los dos lo creía. Habían estado vigilando el apartamento de Hsin todo el día, y en todo el día no había salido de allí. En cuanto dejaron de vigilar, se había largado.


  —¿Eres tú su hija? —le preguntó Scully, que no tenía intención de marcharse.


  —Sí —contestó la chica—. Me llamo Kim.


  —¿Podemos hablar contigo? —le preguntó Scully.


  Kim los miró vacilante. Cerró la puerta y quitó la cadena de seguridad. Mulder y Scully siguieron a la joven hasta el salón, donde se sentó en una silla. Scully miraba a la chica con preocupación. Le dio la sensación de que Kim se había sentado porque le suponía demasiado esfuerzo permanecer en pie.


  —¿En qué está metido tu padre, Kim? —le preguntó Mulder.


  Kim tardó en responder:


  —No lo sé. Ayer un extraño hombre le hizo una visita. Y sale mucho. Sé que lo hace por mí. Es por mí culpa.


  —Estas enferma ¿verdad? —dijo Scully con voz comprensiva.


  —Hace seis meses me diagnosticaron leucemia linfocítica aguda —respondió la chica.


  —Eso es una forma de cáncer que se puede curar —dijo Scully—. Suele curarse con trasplantes de médula ósea.


  —Pero antes tendrán que tratarme con quimioterapia —dijo Kim—. No tenemos dinero ni seguro. No podemos permitirnos esos tratamientos. Y ahora temo que mi padre haya hecho algo ilegal. Que haya cometido un error y vaya a pasarle algo.


  Scully no tenía respuestas para eso. Sabía que por muy avanzada que estuviese la sanidad americana, a menudo estaba limitada a quienes podían permitírsela. La hospitalización costaba a partir de 1.400 dólares al día, y eso solo por la cama. La quimioterapia, el proceso de encontrar a un donante adecuado, la extracción y el trasplante de la médula ósea del donante a Kim... todo eso podía costar cientos de miles de dólares. La situación se veía complicada por el hecho de que había una terrible escasez de donantes adecuados para las minorías, simplemente porque la fuente de donantes era menor. Sin seguro ni ahorros importantes, el tipo de tratamiento médico que Kim necesitaba era imposible. Incluso aunque su padre pudiese pagar el seguro, pocas empresas aseguradoras admitirían a alguien que ya padeciese de leucemia linfocítica aguda. Y, por supuesto, si Hsin estaba en el país de forma ilegal, la situación era mucho peor; en ese caso, Kim ni siquiera entraría en la lista de espera de donantes.


  —¿Quién es el hombre que vino a visitar a tu padre? —preguntó Mulder.


  —No lo conozco —dijo Kim—. Solo sé que mi padre le dijo que quería salirse, que quería dejarlo. Pero no sé el qué.


  Apuesto a que es algo que explica el vendaje que lleva sobre el ojo, pensó Scully.


  Mulder metió la mano en el bolsillo y sacó la ficha roja triangular que había encontrado la última vez que había estado en el apartamento de Hsin.


  —¿Sabes qué es esto, Kim? —le preguntó Mulder acercándose.


  Kim cogió la ficha y la examinó.


  —No.


  —Antes estaba aquí, en el armario. ¿Sabes qué dice?


  —Es el símbolo de madera —dijo Kim confirmando lo que Chao les había dicho—. Y en la medicina china también corresponde a los ojos. Al igual que el fuego se corresponde con el corazón, y la tierra con la carne.


  Le devolvió la ficha a Mulder.


  Mulder miró a Scully. Aquello empezaba a tomar un rumbo que no le gustaba.


  Scully se fijó en una hoja de papel de la mesa que había junto a ella y la cogió. El pulso se le aceleró al reconocer una serie familiar de abreviaturas y símbolos.


  —Esto es un análisis de leucocitos humanos —dijo mostrándole a Kim el papel—. ¿Tu padre ha sido rechazado como donante de médula ósea?


  —Sí. Hace varios meses. Dijeron que si donaba su médula, mi cuerpo podría rechazarla o sus células podrían atacar a mi cuerpo provocando una enfermedad del hígado.


  Scully siguió examinando el informe, preguntándose cuánto le había ocultado Hsin a su hija. En ese momento se fijó en algo que le había pasado inadvertido al principio: la fecha que tenía la hoja.


  —Este informe es de la Organización para la Donación de Órganos —dijo—. Data de hace solo un mes. A tu padre le han hecho un HLA, pero también le han analizado los riñones, y el hígado...


  Mulder escuchaba. Notaba una sensación familiar de entusiasmo al ir encajando las piezas del caso. La visita de Hsin a la Organización para la Donación de Órganos no tenía nada que ver con el hecho de darle a Kim su propia médula ósea. No, los órganos de la lista estaban destinados a alguien, o algo, más. Algo relacionado con el ojo de cristal de Johnny y el cadáver que habían encontrado en el cementerio.


  Mulder dio vuelta a la suave ficha roja y pensó en lo que Kim les acababa de contar. En ese momento lo entendió.


  Un escalofrío le recorrió el cuerpo cuando dijo:


  —Se trata de una especie de juego.


   


  Capítulo Trece


  Hsin sintió un terrible miedo al entrar en la sala de juego. Siempre había comprendido intelectualmente los riesgos que aquello entrañaba, pero hasta la última vez que había venido, los riesgos no se hicieron reales. Ya formaban parte de él. No hacía mucho tiempo, había sentido esperanza cuando entró en esta sala. Ahora se sentía como un hombre que caminaba a su propia ejecución.


  Como siempre, el humo impregnaba el aire y la sala de juego reverberaba con las voces.


  Hsin se abrió camino entre la multitud hasta una silla y respiró profundamente, intentando tranquilizar su acelerado corazón. Miró con aprensión a la mesa que estaba al frente, donde el hombre de barba gris estaba abriendo la caja tallada de madera.


  Con el sudor cayéndole por la ceja, Hsin observaba los fajos de billetes de cien dólares, como si mirándolos fijamente pudiera hacer que fuesen suyos. El juego merece la pena, se dijo. Lo único que necesito es un golpe de suerte, y Kim se curará y nuestros problemas se habrán acabado.


  No había nadie en el pasillo blanco de la Organización para la Donación de Órganos, del centro de San Francisco. Ya había finalizado el horario comercial y la oficina exterior estaba a oscuras y aparentemente vacía.


  —Parece como si todos se hubieran ido a casa —dijo Mulder.


  —No —dijo Scully—, debería haber alguien las veinticuatro horas del día, al tanto de los teléfonos y los ordenadores. El tiempo es fundamental en los trasplantes. Una organización como esta debe ser capaz de informar al instante a los hospitales en el momento mismo en que hay órganos disponibles.


  Scully golpeó una puerta de cristal, fijándose en que el cartel estaba escrito en inglés y en chino.


  Por fin, una empleada con largo pelo castaño salió de la oficina para ver quién estaba armando aquel jaleo. Se aproximó a la puerta de cristal y de mala gana la abrió un poco.


  —Agentes Mulder y Scully —dijo Scully mostrándole su placa.


  —Gracias —dijo Scully cuando ella y Mulder entraron—. Necesitamos información, y la necesitamos lo antes posible.


  —¿Qué tipo de información? —preguntó la mujer.


  —Un hombre llamado Shuyang Hsin acudió aquí hace algún tiempo. Le hicieron un análisis HLA y algunas otras...


  —Creo que ya sé de qué se trata —interrumpió la empleada.


  —¿De qué se trata?


  —Bueno, por aquí han pasado una serie de asiáticos para que les hiciéramos un informe y análisis antígenos, pero cuando encontramos un receptor, su médico dice que se han marchado o han desaparecido.


  —¿Tiene el nombre o el número de teléfono de ese doctor? —preguntó Mulder.


  Hsin contuvo la respiración mientras echaba la ficha que tenía su nombre en el jarrón grande de jade. Tam, el más joven de los tres hombres, seguía haciendo pasar el jarrón por la sala, asegurándose de que todos sin excepción metían su nombre. A continuación, lentamente, casi ceremonioso, llevó el jarrón de vuelta a la mesa.


  Lau, el hombre de gafas con montura metálica, se puso en pie.


  Lentamente hundió la mano en el jarrón grande y extrajo una ficha. La levantó para leer el nombre que aparecía en ella.


  No puede suceder otra vez, se dijo Hsin. Va contra toda probabilidad ser escogido dos veces.


  Una oleada de malestar le atravesó el cuerpo cuando oyó decir en alto ¡Hsin Shuyang!


  ¡Era imposible! ¿Cómo lo habían sacado otra vez?


  Hsin observaba inmóvil cómo el jarrón pequeño pasaba de mano en mano avanzando firmemente hacia él. Todo dependía de esta oportunidad. Fijó los ojos en la caja del dinero. ¡A por todas!


   


  Mulder estaba al volante de un coche de alquiler cuando salió del aparcamiento de la Organización para la Donación de Órganos. Entró en una de las estrechas calles de San Francisco. Por una vez no había tráfico. Piso al acelerador a fondo con la esperanza de no llegar demasiado tarde. Junto a él, Scully escuchaba con atención al teléfono.


  —Sí, gracias —dijo al auricular y se volvió a Mulder—. La compañía telefónica me va a dar la dirección del número de teléfono del doctor —le dijo. Volvió a concentrarse en el teléfono—. Tres, uno, uno, Washington —dijo—. Bien, gracias.


   


  Mulder aparcó delante de un restaurante con una pagoda roja sobre la puerta principal. El cartel decía CERRADO. El interior del restaurante estaba oscuro. Sobre la puerta, las luces de neón bañaban el edificio en un intenso resplandor rojo. Mulder miró atónito al edificio. No podía tratarse de un restaurante.


  —Washington tres once, ¿no? —le preguntó a Scully.


  —Sí —respondió Scully mostrándose igual de sorprendida—. Ahí es dónde está registrado el teléfono del doctor.


  —Alguna consulta —murmuró Mulder. Sus ojos se entrecerraron al ver acercarse a un hombre de aspecto fuerte que le resultaba familiar—. Eh, Scully, mira quién está ahí.


  Glen Chao caminaba hacia el restaurante cerrado. Indiferente miró a ambos lados de la calle, abrió la puerta y entró en el edificio.


  Mulder sonrió.


  —Este debe de ser el lugar.


   


  Hsin sostenía el jarrón pequeño de jade sobre su cabeza e intentó impedir que sus manos siguieran temblando. Volvió a mirar el dragón tallado en un lateral del jarrón y deseó que le trajera buena suerte.


  La multitud que lo rodeaba vociferaba mientras sacudía el jarrón una, dos, tres veces. Y de pronto todos se callaron, esperando que Hsin cogiera una ficha.


  Hsin suplicó tener buena suerte. Metió la mano en el jarrón y la cerró en torno a un triángulo suave de madera.


  No miró la ficha que había sacado sino que seguía apretándola con fuerza en el puño.


  Tam se acercó a Hsin y le agarró la tensa mano. Le abrió el puño y cogió la ficha triangular.


  Hsin no se atrevía aún a mirar. En ese momento oyó a Tam anunciar en voz alta ¡Xin!


  En la sala se oyó una aclamación. Hsin se retiró, intentó correr, pero estaba rodeado por un muro humano que se cerraba sobre él. Lo cogieron como a una liebre atrapada por cazadores.


  Tam agarró a Hsin con brusquedad y empezó a empujarle hacia el fondo de la sala.


  —Conoce las reglas —le dijo.


  Hsin cerró su ojo bueno. Sí, conozco las reglas, respondió en silencio. Y ahora voy a morir por ellas.


   


  Todos los ojos siguieron la marcha de Hsin cuando este era conducido al frente de la sala. Nadie se fijó en el joven que acababa de entrar. En silencio, Chao observaba cómo se llevaban a Hsin de la vista... para que pagara el precio de su mala jugada.


   


  Capítulo Catorce


  Mulder intentó abrir la puerta del restaurante por la que entró Chao.


  —Otra puerta cerrada —le murmuró a Scully.


  —¿No pretenderás decir que quieres abandonar ahora y marcharte a casa? —le preguntó cautelosa.


  —No —dijo Mulder metiendo la mano en un bolsillo interior del que sacó una fina herramienta metálica.


  Intentando mirar como si estuviera en la calle sin más, Scully ocultaba a Mulder de los transeúntes mientras trabajaba con la ganzúa.


  Segundos más tarde, la cerradura se abrió. En el interior todo estaba en calma; el comedor estaba oscuro y vacío. La única luz procedía del neón rojo del exterior. Los caracteres chinos pintados sobre las ventanas del restaurante proyectaban largas sombras rojizas en el suelo.


  Durante un instante, Mulder se quedó completamente inmóvil, dejando que su vista se hiciera a la oscuridad. Ahora podía distinguir sillas vueltas del revés sobre las mesas, vasos, cuberterías y servilletas de tela dobladas sobre carritos de metal. Sin embargo no había ni rastro de Glen Chao.


  Convencidos de que Chao no estaba en aquella parte, los dos agentes encendieron sus linternas y se adentraron en el oscuro comedor. ¿A dónde había ido Chao? Se preguntaba Mulder. Y otra cosa: ¿por qué un médico habría de trabajar desde un restaurante?


  En silencio pasaron del comedor a la cocina. La linterna de Scully se reflejaba sobre mostradores de acero inoxidable, cocinas industriales y fregaderos, pilas de cacerolas, sartenes y woks, y utensilios que colgaban de ganchos.


  Mulder se inclinó y olió el aire.


  —Decididamente lo que estoy oliendo no es comida china —dijo.


  Scully avanzó tras él, manteniendo la luz sobre el suelo, junto a sus pies... y a un hilillo de líquido que había formado un charco en el suelo de baldosas rojas.


  Mulder se inclinó más y tocó el líquido con un dedo.


  —Huele a alcohol —dijo.


  —O a hielo esterilizado —sugirió Scully.


  Mulder vio que el origen del líquido era un gran congelador de acero inoxidable. El metal resplandeció cuando la luz de la linterna de Mulder pasó por su superficie.


  Con rápidos movimientos, Mulder empezó a examinar el congelador. Sacó paquete tras paquete de comida congelada: pasta de carne, pechugas de pollo, salsas, sopas...


  Scully empezaba a preguntarse si la búsqueda sería inútil cuando Mulder dijo:


  —Scully, ¿qué es esto?


  Su linterna iluminaba un recipiente rectangular de plástico lleno de hielo. Mulder sacó el recipiente de plástico del congelador y lo abrió. Enterrado en el hielo había un pequeño tarro redondo de cristal. Mulder retiró el hielo para poder ver lo que había dentro. Le recorrió una desagradable sensación cuando se dio cuenta de lo que tenía en su mano, pero sabía a ciencia cierta que estaban en el lugar correcto.


  Dentro del tarro de cristal, había un ojo humano congelado que le miraba.


   


  Hsin se sentó en la silla de respaldo duro. Era la misma silla en la que se había sentado antes de haber perdido el ojo. La misma silla en la que se había sentado Li antes de perder su vida.


  Hsin había bebido la infusión que le ofrecieron. Sus temblores habían cesado. Ya no estaba consciente cuando el doctor le abrió el párpado para mirarle la pupila que le quedaba.


  El doctor hizo un gesto a su ayudante, un hombre vestido como él, con ropas de cirujano color verde claro y guantes de látex. Juntos levantaron de la silla el cuerpo lánguido de Hsin y lo llevaron a la mesa de operaciones...


   


  Terminado el juego por aquella noche, la sala empezó a vaciarse. El señor Lau llevaba el pequeño jarrón de jade a la mesa. Se paró cuando Glen Chao le agarró la muñeca.


  Lau dejó el jarrón sobre la mesa, y se volvió para encararse a Chao.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —le preguntó con evidente mal humor.


  —No puedo permitir que hagáis esto —respondió Chao.


  Lau miró directamente al vendaje del detective.


  —Ya te han avisado una vez, Chao —dijo—. Ya no habrá más avisos.


  Esta vez Chao no se dejó atemorizar.


  —Dejad que Hsin se vaya —dijo—. Su hija se está muriendo. Mataréis a dos personas, no a una.


  —Así es el juego, señor Chao. Esos son los riesgos. Y tú formas parte de él tanto como yo. Te hemos pagado bien para que protegieras al juego de los extraños.


  Chao asintió, como reconociendo la verdad de las palabras de Lu.


  —Entonces, el juego... —dijo pausadamente, e inesperadamente su voz se alzó en un grito—... ¡se acabó!


  Antes de que nadie pudiera impedirlo, Chao se acercó a la mesa sobre la que estaban los jarrones y la caja con el dinero. Con un movimiento rápido y portentoso, agarró el extremo de la mesa y tiró bruscamente de ella, haciendo que la caja de madera y los jarrones de jade saltaran por los aires. La caja de madera quedó destrozada al caer al suelo, esparciendo los billetes de cien dólares. Los dos jarrones de jade se rompieron en pedazos verdes.


  Chao agarró las patas de la mesa y miró lo que había provocado. Sus ojos se quedaron mirando fijamente los restos del jarrón pequeño. Entre los fragmentos rotos de jade había docenas de fichas rojas. Eran todas rojas; no había ni una sola blanca.


  —Son todas iguales —dijo Chao aturdido. Por primera vez comprendió que la lotería era más que peligrosa. Era malvada. Levantó la voz hasta gritar—: ¡El juego está amañado!


  Sus palabras tuvieron un efecto inmediato. Los jugadores que quedaban en la sala se acercaron apresuradamente para comprobarlo por sí mismos.


  Noche tras noche se habían sentado en esta sala, prisioneros de la desesperación y del miedo. En este momento una oleada de furia se extendió por la sala de juego, envolviéndolos a todos.


  —¡Todo era mentira! —gritó un hombre.


  —¡En este juego no hay ganadores! —gritó otro.


  En la sala estalló el caos cuando los jugadores empezaron el ataque. Un grupo de hombres se lanzó hacia la mesa de teca para coger el dinero que estaba tirado en el suelo. Otros no tenían interés en el dinero. Lo único que querían era venganza. Rompieron mesas y sillas haciendo armas con los fragmentos rotos. Se cerraron en un círculo en torno a Lau y Wong.


   


  En la oscura cocina, Mulder y Scully se quedaron inmóviles. Oyeron ruidos: gritos enfurecidos y lo que parecía el ruido de muebles que caían al suelo.


  —¿Qué será eso? —preguntó Scully.


  —No lo sé —dijo Mulder—, pero procede de arriba.


   


  Hsin yacía tendido sobre una improvisada mesa de operaciones, con los brazos y piernas atados con gruesas correas de cuero. Le habían quitado la camisa y la camiseta. Su respiración era ligera y fluida, como quién está inconsciente.


   


  Scully alumbró al fondo de la cocina.


  —Por aquí —dijo al ver una puerta con el cartel SALIDA.


  Los dos agentes subieron apresurados por la oscura escalera, con las armas preparadas. El ruido aumentaba según se acercaban a la segunda planta.


  Mulder abrió de un empujón la puerta roja que daba a la sala de juego, y en ese momento se quedó pasmado. Era como si él y Scully se hubiesen metido en medio de una pelea, solo que no tenía ni idea de quién peleaba o por qué. Había hombres gritando, empujándose. Otros intentaban huir lo más rápido que podían. En medio de aquella locura, un hombre de mediana edad con gafas de montura metálica y otro con barba gris se protegían bajo una lluvia de golpes.


  Enmudecidos, Mulder y Scully observaban la escena que se desarrollaba en torno a ellos. Al observar a la multitud, Mulder vio a un hombre que salía por una puerta al fondo. Un hombre al que había reconocido como Chao.


   


  Capítulo Quince


  Hsin se movía lentamente por el agua turbia. Estaba a kilómetros de profundidad de un mar oscuro e interminable. Intentaba salir a nado a la superficie, pero le resultaba más fácil dejar que el agua le llevara, flotar en las tibias y fuertes corrientes, dejarse arrastrar a las profundidades. Sentía el cuerpo pesado. Sus movimientos eran lentos, dolorosamente difíciles. Sin embargo, también sabía que era importante llegar a la superficie. Allí había algo que tenía que ver, y sabía que si se dejaba llevar a las profundidades del mar, nunca más podría salir.


   


  Sobre el mostrador del improvisado quirófano que estaba detrás de la sala de juego había un conjunto de productos quirúrgicos típicos: escalpelos, vendas, agujas hipodérmicas y un gran recipiente con hielo esterilizado a la espera de órganos. También había algo que no era tan frecuente: varios envases de cristal, cada uno con una rana viva.


  Hsin yacía sobre la mesa de operaciones con una potente luz enfocada sobre él. El té había hecho su efecto. Estaba totalmente inmóvil, inconsciente mientras el ayudante del médico utilizaba algodón quirúrgico para aplicar la solución anaranjada de Betadine sobre la piel del pecho.


  El médico cortó una lámina de plástico quirúrgico de un rodillo y lo colocó sobre el pecho del hombre inconsciente. Nunca había visto abierto el ojo que le quedaba a Hsin.


   


  Hsin no tenía ni idea de cuánto tiempo había pasado antes de que pudiera llegar a la superficie. Solo sabía que por fin había conseguido abrirse camino a través del agua turbia. Las tibias corrientes eran más fuertes que nunca. Tiraban de él, lo reclamaban, pero él sabía que no podría permanecer en la superficie mucho tiempo. Pronto empezaría el largo viaje de descenso. Pero de momento tomó una bocanada de aire fresco y agradable y se dio cuenta de que la oscuridad pertenecía a las aguas. Por un breve instante pudo ver.


  Lo que vio fue el fantasma de Kim, su hija. Se dirigía hacia él, con los ojos llenos de dolor. No intentó hablar, pero Hsin supo sin dudarlo que sufría por él. Quiso reconfortarla igual que había hecho cuando ella era pequeña, cogerla en sus brazos y decirle que todo iba bien.


  Por la mejilla de Hsin rodaron lágrimas, pero no podía reunir las fuerzas suficientes para moverse.


  Kim extendió una mano hacia él y sonrió, como sí, una vez más, ella quisiera que la siguiera.


  Sabía que era imposible. Nunca más podría ir tras ella.


  —Perdóname —le murmuró a la visión—. Te ruego que me perdones.


  Y en ese momento Hsin vio al doctor avanzar desde la oscuridad. Llevaba una bata y una máscara, como los médicos de los hospitales donde había ido Kim para los análisis.


  Hsin luchó por obtener otra imagen de su hija. ¿A dónde se había ido? ¿Le había oído?


  —Perdóname —dijo otra vez.


  El ayudante le entregó al doctor un escalpelo de acero inoxidable.


  La voz del doctor sonaba dura y cínica al responder a la súplica desesperada de Hsin.


  —Te perdonan.


  Sujetando el escalpelo con fuerza, lo hundió en el pecho de Hsin y empezó a cortar por la piel marcada de color naranja.


   


  El médico apenas había iniciado su trabajo cuando la puerta de abrió de golpe y Chao entró estrepitosamente en la sala, sujetando el revólver con ambas manos.


  —Sepárese —ordenó Chao.


  —Demasiado tarde —contestó el médico sin dejar de cortar.


  —¡He dicho que se separe de ahí! —gritó Chao.


  —No sea tonto, Chao —respondió el doctor.


  Chao no se molestó en hacer otra advertencia. Apuntó y apretó el gatillo. El disparo hizo que el médico cayera de espaldas al suelo. De repente, por detrás de Chao, la voz de Mulder retumbó en la habitación.


  —¡Chao, manos arriba! —le ordenó—. ¡Manos arriba!


  Lentamente Chao levantó las manos, dejando que el arma cayera al suelo.


  Scully entró en la sala, apuntando con su arma al ayudante del doctor. Tocó el cuello de Hsin con una mano, buscando el pulso. Con la yema de los dedos percibió el débil pero continuo latino en la arteria carótida.


  —Sigue vivo —dijo.


  Mulder no perdió el tiempo. Echó a Chao contra una pared y lo esposó. Chao no parecía preocupado por las esposas. Su atención se dirigía al hombre herido que yacía sobre el suelo.


  Mulder siguió la mirada de Chao. Aunque al doctor le había disparado en el hombro, parecía inquietantemente tranquilo, dirigiéndole a Chao una mirada de fría determinación.


  —Debiste haberme matado —le dijo en chino.


  Mulder miró a Chao y le preguntó:


  —¿Qué ha dicho?


  Chao parecía aterrado, como un hombre que supiera que estaba condenado. Sus ojos no se apartaron de la mirada del doctor mientras le daba la traducción a Mulder que, aunque no era literal, era exacta:


  —Dice que el juego no ha terminado.


   


  Capítulo Dieciséis


  A las diez de la mañana siguiente, Scully se encontraba en una de las salas de interrogatorios del Departamento de Policía de San Francisco. La sala estaba débilmente iluminada, con una luz situada sobre la mesa, en el centro de la sala. Allí estaba sentado el doctor, cuyo nombre era Yip. Un cabestrillo sujetaba el brazo que había recibido el disparo de Chao. Ni la herida ni el hecho de que estuviera detenido por la policía parecían perturbar a Yip. Parecía en calma, fumando tranquilamente un cigarrillo.


  Hablaba pausadamente, de forma lírica, como si estuviese narrando un episodio de la tradición cultural china.


  —Mi pueblo vive con los fantasmas. Los fantasmas de nuestros padres... y de los padres de nuestros padres.


  Scully escuchaba, sin dejarse impresionar.


  —Vienen a nosotros desde los recuerdos distantes —prosiguió—, mostrándonos el camino.


  Scully ya no aguantaba esta representación.


  —Ningún fantasma ha llamado a esos hombres —le dijo—. Usted lo hizo, acosándolos en su miseria y su desesperación.


  —Sí, estaban desesperados —admitió—. Igual que yo lo estaba cuando llegué al país... pero no he cometido ningún delito.


  La voz de Scully se hizo más enérgica:


  —Usted ha arruinado la vida de esos hombres prometiéndoles prosperidad cuando la única recompensa era la muerte.


  —En mis creencias, la muerte no es algo que haya que temer... simplemente es una etapa de transición. Pero la vida sin esperanza es como vivir en el infierno. Y la esperanza fue mi regalo a esos hombres —percibió la expresión desdeñosa de Scully—. No espero que lo entienda.


  —Entiendo esto —dijo Scully—. Va a ir a la cárcel por una buena temporada.


  Justo en ese momento se abrió la puerta a espaldas de Yip, y Mulder asomó la cabeza.


  —¿Puedo hablar contigo un momento? —le preguntó a Scully.


  Scully le dirigió a Yip una última mirada, y después siguió a Mulder al pasillo. Vio que el teniente Neary estaba con él.


  Mulder cerró la puerta y miró de frente a Scully.


  —Acabo de llegar del hospital St. Francis —dijo Mulder—. Hsin sigue en cuidados intensivos. Le habían dado alguna clase de droga para dejarlo inconsciente; no están seguros de qué es, pero ya vuelve a estar consciente. Solo quieren observarlo un poco más.


  —¿Y su hija? —preguntó Scully.


  —He estado en la Organización para la Donación de Órganos —dijo Mulder—. La han incluido en la lista de espera de un donante.


  —Estupendo —dijo Scully. Pero al percibir que faltaba algo por decir, preguntó—. ¿Qué pasa?


  Neary y Scully intercambiaron una mirada.


  —Es nuestro caso contra este tipo —dijo Neary señalando con la cabeza a la sala de interrogatorios—. Hemos estado interrogando a todos los arrestados anoche en la sala de juego.


  —¿Y? —preguntó Scully.


  —Han levantado un muro de silencio —dijo Mulder—. Todos declaran que eran socios de un club social, que no vieron nada.


  —Bien, ¿y Chao? —preguntó Scully impaciente por tanta palabrería de fantasmas—. Su testimonio sería suficiente para encerrar a este tipo.


  Neary se quedó mirando al suelo.


  —No podemos encontrarlo.


  —Chao debía testificar ante el gran jurado esta mañana —explicó Mulder—. Al no aparecer, la policía fue a su casa. Ha desaparecido.


   


  Capítulo Diecisiete


  Glen Chao se despertó al oír un interruptor. Fue recuperando la consciencia poco a poco. Yacía boca arriba en una especie de habitación estrecha, con las paredes muy cercanas y el techo tan bajo que no podía sentarse.


  Le dolía la cabeza y tenía la mente nublada. No recordaba haberse acostado. No sabía dónde estaba. Nada le parecía familiar.


  A excepción de la pequeña llama azul que pudo ver por el rabillo del ojo.


  Y en ese momento oyó un sonido: un silbido constante de gas que salía por docenas de diminutos inyectores, seguido de un enloquecedor pop según se encendía cada uno de ellos. En ese momento ya sabía dónde se encontraba.


  Dentro del crematorio.


  Ya estaba caliente. Insoportablemente caliente. Notaba y olía cómo su pelo y ropa empezaban a quemarse.


  Chao hizo lo único que le quedaba por hacer.


  Metió la mano en el bolsillo y sacó un juego de llaves. Utilizó con desesperación una llave para rascar la superficie del techo del horno. Era un último mensaje para los demás, en el que nombraba a los responsables de su muerte.


  Solo tardó un segundo. Una vez terminado, Chao observó su trabajo con macabra satisfacción. Era el mismo símbolo que Johnny Lo había hecho en otro horno muy similar.


  En ese momento, un ensordecedor sonido llenó la cámara y una sólida cortina de llamas llenó el crematorio.


  En poco tiempo, lo único que quedaría del detective Chao sería un montón de cenizas. Y el símbolo chino de fantasma en el techo del horno.


   


  [image: Image]

OEBPS/Images/cover.jpeg
DS st G\ By
F!na Inovelizacidn |de] y \ A
~%Ellen [Steiber ek

lde oV

ybasada len [1a }seriej ¢
e Ey )

| a‘\cxjgéd*or fchris [cartex
| W

24l 5> o

LELE








OEBPS/Images/image-2.jpeg
Titulo Original: Hungry Ghosts

Traduccion: Alfredo Ramén
Maria Luisa Rodriguez Pérez

No estd permitida la reproduccién total o parcial de
este libro, ni su tratamiento informatico, ni la transmi-
si6n de ninguna forma o por cualquier medio, ya sea
electrénico, mecanico, por fotocopia, por registro u
otros métodos, sin el permiso previo y por escrito de
los titulares del Copyright. Reservados todos los dere-
chos, incluido el derecho de venta, alquiler, préstamo
o cualquier otra forma de cesion del uso del ejemplar.

Published by arrangement with
HarperCollinsChildren’s Books, a division of
HarperCollins Publishers, Inc.

The X-Files™ © 1997 by Twentieth Century Fox
Film Corporation

© 1998 EDITORIAL EVEREST, S. A.
Carretera Leén-La Corufia, km. 5 - LEON
ISBN: 84-241-3016-2

Depésito Legal: LE. 723-1998

Printed in Spain - Impreso en Espafia

EDITORIAL EVERGRAFICAS, S. L.
Carretera Leén-La Coruna, km. 5
LEON (Esnafia)

A Sarah





OEBPS/Images/image-1.jpeg
[v v

Fantasmas

hambrientos
Y v

serie de TV

EXPEI]IENTE X

ada por Chri

EVEREST
s \A





OEBPS/Images/image-3.jpeg
En Chinatown, el barrio chino de San Francisco,

se celebra Yu Lan Hui, la festividad de los Fantasmas
Hambrientos. En esta época; del afio se hacen ofren-’
das pa.fa apaciguar a los espiritus que vagan por la
tierra. Pero-en esta ocasién se han cometido varios
asesinatos y la tltima victima dejé un mensaje: el
caracter chino que significa ‘fantasma’. Los habitantes
del lugar temen que los Fantasmas Hambrientos no
hayan quedado satisfechos y deseen vengarse. Pero
cuando los agentes especiales Mulder y Scully empie- .
zan a, investigar, se topan con una, loteria, mortal con-
trolada por una sociedad secreta de inmigrantes chi-
nos. El ganador percibe una, gran cantidad de dinero...

- pero el precio-por perder podria suponer la muerte. -

o [te [pierdas [los [otros
Expedientes [X |de lesta coleccidn:
A: Los Calusari #: Eva ‘
#5: Signo.maldito #4: Nuestro pueblo #: Empatia
#6: Huesos. frescos #: Control -
AB: E1 anfitridn #o: Materia oscura
#1: Aulladores #i2: Grotesco

ISBN 84-241-3016-2

788424713

0

169|

[

Editorial Everest, S A.





OEBPS/Fonts/FTypewriter-Bold.otf


